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LA SEGURIDAD URBANA
Actuación en la Rambla del Raval





Para todos aquellos que hacen de este mundo 
un lugar más seguro.





El Raval, barrio del distrito de Ciutat Vella y centro histórico de la ciudad de Barcelona, tradicio-
nalmente siempre ha sido (y continua siéndolo) una de las áreas más marginadas socialmente y 
degradas físicamente. 
El Raval, a lo largo de la historia ha sido un territorio de llegada de población, tanto nacional (proce-
dentes del resto de España durante los años 50 y 60) como de extranjeros de todo el mundo.

Hoy en día, el barrio cuenta con la mayor proporción de población extranjera de la ciudad: casi un 
36% frente al 8% del resto), siendo el colectivo paquistaní el mayoritario, seguido del filipino y marro-
quí, según los últimos datos del Ajuntament de Barcelona de 2015.

El Raval ha vivido unas transformaciones de mejora urbana bajo el Plan Especial de Reforma Inte-
rior (PERI) que desde mediados de los 80, giran entorno a las medidas de esponjamiento de ciertas 
zonas del barrio, a la creación de nuevos edificios de viviendas y a la rehabilitación de antiguos, a 
la creación también de nuevos espacios públicos y a la construcción de equipamientos sociales.

Uno de estos espacios, un paseo de nueva creación producto del derribo de cinco manzanas de 
casas (58 metros de anchura por 317 metros de longitud) ha sido la Rambla del Raval, inaugurada 
en el año 2000. Una de las obras más ambiciosas y a la vez, polémica del Programa de Revitaliza-
ción del Centro Histórico de Barcelona realizado por el Ajuntament. Un proyecto ambicioso por la 
inmensa renovación de tejido urbano, por la construcción de edificios de viviendas de promoción 
pública y realojamiento en el mismo barrio de los vecinos afectados, pero a la vez polémico por las 
críticas surgidas entorno a las dimensiones de La Rambla, la destrucción del patrimonio del barrio y 
por la gentrificación de otra parte de vecinos.

Un proyecto, que se vendió como solución a la descontrolada delincuencia existente desde hace 
años en el barrio, donde las drogas y la prostitución marcaban la vida del Raval. Se anunció como 
el fin de los hechos delictivos en el barrio por el gran espacio público que se implantaría en el lugar, 
pero que simplemente, dispersó la delincuencia hacia las calles adyacentes.





Figura 1.1: Dossier “10 años de la Rambla del Raval”, 2010.
Fuente: Ajuntament de Barcelona
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1. Introducción

1.1 Contexto espacio 
temporal: análisis de 
la zona de estudio

La ciudad de Barcelona está dividida en 10 dis-
tritos y 73 barrios. El distrito que analizaré, Ciutat 
Vella, es el núcleo histórico de la ciudad de Bar-
celona, dividido en 4 barrios: El Raval, El Gótic, 
La Barceloneta i Sant Pere, Santa Caterina i La 
Ribera. Es el distrito número 1 de la ciudad y eng-
loba todo el centro histórico de Barcelona. Tiene 
una extensión de 4,49 km² y una población de 
102.237 en el año 2014, siendo el segundo distrito 
con mayor densidad demográfica de la ciudad.
La Barcelona de hoy en día surgió como el ane-
xo de antiguos municipios: Les Corts, Sarriá, Sant 
Andreu, Sant Martí, etc., pero la antigua Barce-
lona ocupaba el lugar del distrito Ciutat Vella y 
parte del Eixample.

Un plano anárquico propio de la ciudad medie-
val, que correspondería con el actual recinto 
histórico de Barcelona, propio de una ciudad 
no planificada. Sus calles son estrechas, cortas y 
retorcidas propias de un crecimiento orgánico; 
poco queda del plano ortogonal creado por los 
romanos en su fundación.

En 1860, cuatro años después que las murallas 
fuesen derribadas, se inició un proyecto de ciu-
dad que ha llegado hasta el día de hoy. Un ini-

cio de adecuación de la capital, el año de la 
aprobación del “Pla de l’Eixample” y reforma 
de la ciudad de Barcelona, que fue encargado 
por el Ministerio de Fomento al ingeniero Ildefons 
Cerdá. Cerdá realizó un estudio sobre las condi-
ciones de vida de la clase obrera y contrastó la 
penuria e insalubridad en la que vivía. Con esta 
conclusión, propuso la creación de un ensanche 
racional e igualitario, priorizando el sol, la luz y 
las múltiples zonas ajardinas para que mejorasen 
la calidad de vida de las personas. El Eixample 
estaba proyectado para acoger los habitantes 
de Ciutat Vella, ya que en éste se intervendría 
para la construcción de tres grandes vías que lo 
abriesen de norte a sur y de este a oeste. 

Finalmente, Cerdá solo vio construida la Vía Laie-
tana y mencionar que no le interesaba mucho 
mejorar Ciutat Vella, ya que lo contemplaba 
como un cuerpo extraño que debía ser atrave-
sado por estas tres grandes vías1. 

Desde el punto de vista aquí adoptado, ya des-
de este momento, a finales del siglo XIX y prin-
cipios del XX, es posible una interpretación de 
las trasformaciones urbanísticas en términos de 
controlar a la población. Especialmente la del 
barrio del Raval donde se concentraban obre-
ros industriales, pequeños artesanos y comer-
ciantes, parados y una innumerable tipología de 
personas que vivían en y de la calle2.

Con la puesta en marcha del Plan del Eixample 
y la reforma de la ciudad, aumentó la distancia 
social y geográfica de los ciudadanos. El Eixam-
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1. “Asaltar el  Raval” - URBS. Revista de Estudios Urbanos y 
Ciencias Sociales. Volumen 2, número 1, páginas 51-68.

2. Ealham, 2005; Fraile, 2010

Figura 1.2: Plano de Barcelona del 1806 con la Ciutadella 
integrada dentro de las murallas y el Passeig de l’Esplanda 

inaugurado en 1802 separándose de la ciudad.
Fuente: cartografic.wordpress.com



ple se convirtió en la ciudad burguesa y Ciutat 
Vella continuó agravando las condiciones de 
vida de la población de obreros, clases trabaja-
doras y marginadas.

En el Eixample, debido a la importante subida 
de los precios provocada por la fuerte especula-
ción, los terrenos edificables y los pisos sólo eran 
accesibles para la burguesía. Los trabajadores 
seguían, como antes, hacinándose en Ciutat 
Vella, donde las condiciones de vida empeora-
ban aún más. Con la construcción del Eixample 
surgió por primera vez el concepto de casco 
antiguo. La ciudad vieja fue odiada por la bur-
guesía por su pobreza y angostura y porque era 
el centro de rebeliones y levantamientos.  Quien 
pudo permitírselo abandonó los callejones sin luz 
de Ciutat Vella para mudarse al nuevo ensan-
che3.

Se impuso entonces la división de la estructura 
formada durante siglos en dos partes muy di-
ferenciadas: la zona central de la Ciutat Vella, 
flanqueada por las dos grandes vías que servían 
de separación simbólica (es decir, entre La Ram-
bla y la nueva Via Laietana), se convirtió en el 
Barri Gótic dejando al otro lado de La Rambla 
el Raval, lo que nadie quería: huertos y centros 
asistenciales represivos (casas de caridad, de 
mujeres arrepentidas o el hospital de leprosos) 
La amplia franja de la Via Laietana destruyó la 
continuidad morfológica del casco antiguo y 
desapareció su conexión. Fue la primera gran 
operación urbanística de esponjamiento: se eli-
minaron 82 calles y 2199 viviendas.4

El barrio del Raval, después del derribo de las 
murallas pasando por sus numerosas transforma-
ciones y hasta hoy, ofrece unas características 
de un lugar totalmente productivo para innume-
rables plusvalías, siguiendo el camino de la acu-
mulación por la desposesión. 

Pese a que se ha intentado incidir en él, para 
su mejoría, hay una grave contradicción entre la 
mutación urbanística con la escusas de transfor-
mar la estructura urbana para la mejora de la 
vida de su habitantes y las consecuencias que 
esto ha llevado para ellos, creando más sino un 
contenedor de problemas sociales.
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3. Von Heeren, 2002; Ealham, 2005
4. Huertas, 2006; Sánchez, 1991; Von Heeren, 2002

Figura 1.3: Plano de los alrededores de Barcelona dibujado por orden 
del Gobierno para la formación del proyecto del Eixample.
Fuente: cartografic.wordpress.com 
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Figura 1.4: Barcelona en el siglo XVI vista desde Montjuic 
con el barrio del Raval y las Drassanes en primer plano.

Fuente: cartografic.wordpress.com 

Figura 1.6: Planta de las Drassanes a mediados del siglo XVIII 
envueltas por los numerosos campos de conreo del Raval.

Fuente: cartografic.wordpress.com

Figura 1.5: Plano topográfico de Ildefons Cerdá de 1855 
donde se ve la idea de las grandes vías que atraviesan 

Ciutat Vella y la disposición de los  
pueblos (ahora barrios) colindantes.
Fuente: cartografic.wordpress.com



1.2 Evolución de la 
delincuencia y la 
percepción de seguridad 
en Barcelona

Durante la historia, la delincuencia siempre ha 
estado presente de forma violenta o no, descrita 
en documentos de los antiguos papiros egipcios 
o la Biblia, por ejemplo. Pese a ser un tema anti-
guo, apenas se ha tratado, en Europa por ejem-
plo, solo hace tres décadas que se ha comenza-
do a analizar5.

Las formas de la delincuencia han ido evolucio-
nando y cambiando, hasta ser hoy en día, muy 
extensa en el ámbito del crimen organizado y 
del tráfico de drogas. Algunos estudios analizan 
cambios que han ocurrido en la morfología de 
las ciudades a partir del incremento delictivo6 o 
bien las transformaciones de la estructura y las 
disparidades territoriales de delincuencia y crimi-
nalidad.

Por eso motivo, este trabajo plantea preguntarse 
si existen una relación entre los elementos de la 
estructura urbana y la delincuencia que ocurren 
en el distrito de Ciutat Vella de Barcelona, foca-
lizándolo en la construcción del proyecto de la 
Rambla del Raval y cuáles son los elementos que 
facilitan estos hechos: diseño, mantenimiento, 
presencia de individuos y el proceso por el que 
un espacio urbano genera la respuesta del mie-
do al delito.

Un dato a tener en cuenta es que los residentes 
españoles se sienten relativamente inseguros; se-
gún la Encuesta Internacional sobre Víctimas de 
la Delincuencia, siendo el estudio internacional 
más exhaustivo y riguroso hasta la fecha sobre 
la delincuencia y la seguridad ciudadana, un 
33% afirma sentirse inseguro en las calles por la 
noche.7

La delincuencia es un fenómeno que siempre ha 
existido en la historia de la ciudad de Barcelona, 
sin embargo, en los últimos años, el distrito cén-
trico se ha convertido en el epicentro de los he-
chos delictivos de la capital catalana. El barrio 
del Raval siempre ha sido el lugar de Barcelona 
con la población más estigmatizada, hecho que 
hizo concentrar muchas instituciones redentoras 
y controladoras, para la vigilancia de este lugar 
de conflicto.

Es muy importante, por tanto, el papel de la pre-
vención como un elemento destacable de la 
seguridad. Actualmente, se está investigando 
sobre indicadores  de seguridad que permiten 
detectar situaciones actuales de riesgo como la 
posibilidad de futuros conflictos, mejorando las 
políticas públicas de seguridad. De esta manera, 
factores sociales, económicos, culturales y urba-
nísticos se pueden analizar como indicadores de 
actuales y futuras situaciones de conflicto.
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5. Robert,1997 y 1999
6. Caldeira, 2000
7. “La delincuencia en los barrios. Percepciones y reacciones”. Alfonso Echazarra.
Colección Estudios Sociales Núm. 37, página 11.

Figura 1.7 i Figura 1.8: “En la Rambla hay prostitutas, turistas, 
delincuentes, policías...y yo”.
Fuente: Joan Colom, fotógrafo



1.3 Efectos territoriales y 
geográficos del crimen

¿Quién no se ha sentido alguna vez víctima de 
un hecho delictivo y quién no ha tenido la sensa-
ción primaria de temor ante un espacio propen-
so a situaciones delictivas? 

Desde hace años, la sensación de malestar o 
incomodidad provocada por la delincuencia 
no solo aparece después de haber sido víctima 
de un hecho delictivo. Simplemente un suceso 
violento en las noticias, las experiencias traumá-
ticas de familiares o incluso las ventanas rotas de 
un coche pueden favorecer su aparición.

Hay numerosos estudios que se han centrado 
en el análisis de la delincuencia desde múlti-
ples puntos de vista, analizando formas urbanas 
predominantes en un espacio concreto, rela-
cionado variables socio-económicas con la dis-
tribución de los actos delictivos, observando la 
distribución espacial del fenómeno delictivo.

De la ciudades siempre se ha hablado desde 
el punto de vista histórico, desde las caracterís-
ticas específicas que generaron su diseño, de 
la atracción económica que una ciudad tiene 
con respecto a otra; sin embargo, poco se ha 
escrito de las particularidades de la conforma-
ción interna de las ciudades, a pesar de que la 
forma y organización interna de la misma afecta 
de manera directa a la forma cotidiana de la 
población urbana.

Se plantean soluciones de orden urbanístico 
para alguna zona en particular de la ciudad de 
forma aislada, como respuesta a un problema 
específico y solo propio de esa zona. Ejemplos 
de tales soluciones era la apertura o ensancha-
miento de avenidas, la erección del centro cívi-
co o la erradicación de una zona de tugurios8.

La relación entre territorio y localización crimi-
nológica, así como su tipología, nos permiten 
aproximarnos al mundo de la exclusión social y 
de la estigmatización de determinados colecti-
vos. Por ello, para entender la delincuencia se 
tiene que tener en cuenta diferentes conceptos 
como las políticas urbanas de redistribución de 
actividades económicas, equipamientos socia-
les o infraestructuras básicas.

El miedo a la delincuencia y su percepción es-
tán relacionados, no solamente con el nivel real 
de delincuencia en el barrio sino también, con el 
deterioro físico y el incivismo social en ese entor-
no. Unas posibles causas sobre la delincuencia 
según el territorio podrían ser la incapacidad de 
gestión y de regulación del crecimiento urbano, 
la falta de servicios, la ausencia de noción de 
seguridad de las políticas urbanas, los espacios 
semipúblicos y públicos mal protegidos9.

El comportamiento criminal en el espacio es una 
aproximación geográfica al estudio del crimen, 
el cual explícitamente considera la distribución 
geográfica de las oportunidades para el cri-
men y los aspectos sociales, económicos, físicos 
y psicológicos en el comportamiento espacial 
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8. Yujnovsky, 191
9. Petrella y Vanderschueren, 2003, páginas 215-218

Figura 1.9: Vista de Barcelona, 1579. Antes  del siglo XIV el barrio del Raval 
era tan solo un campo abierto con tierras cultivadas que abastecian la ciu-
dad. El continuo crecimiento de la población limitado por las murallas hizo 

que la calidad de vida se fuese degradando en el barrio.
Fuente: F. Valesio



criminal. Esto conlleva que un sitio en particular 
congregue una mezcla de oportunidades que 
identifican a ese lugar en concreto10. 

Muchas de las tesis que hablan sobre el miedo 
al delito han dado mucha importancia a los as-
pectos microespaciales relacionados con el mo-
mento y el lugar de ocurrencia del delito, el con-
cepto de espacio defendible11 cuyo objetivo es 
la disuasión de la acción delictiva a través del 
diseño organizado del espacio residencial.
Factores tan diferentes como las aperturas de 
edificios, la proximidad de vías de transporte, pú-
blicas o privadas, o el propio conocimiento del 
terreno son cuestiones que influyen en la comi-
sión o no de un delito.

También se compara la relativa importancia de 
cuatro factores que influyen en la incidencia de 
la victimización del robo: riesgo ambiental, ocu-
pación, gratificaciones y seguridad. El factor más 
importante (…) es el riesgo ambiental, seguido 
de las tasas de ocupación y gratificaciones, por 
este orden (…). Los cuatro factores más impor-
tantes dentro del riesgo ambiental son: distancia 
de la casa más cercana, distancia a la carretera 
en la cual la casa está, mayor parte de los lados 
de la casa no visibles desde áreas públicas, y el 
acceso a ambos lados de la casa 12.

Un mismo territorio visto desde la perspectiva 
de un delincuente o de la víctima pueden ser 
realidades opuestas. Una zona con poca lumi-
nosidad, aislamiento, poco tránsito de personas, 
etc., el delincuente verá un “paraíso” para sus 

fechorías, mientras que la víctima incrementaría 
su miedo al delito que en otros lugares con ca-
racterísticas opuestas.

Por eso, cualquier investigación sobre las carac-
terísticas de un delito necesitan reunir una serie 
de criterios. Desde el punto de vista de la víc-
tima, los más importante son las propiedades 
funcionales del lugar donde el delito ocurre (…), 
dichos criterios se conocen como el comporta-
miento ambiental (…). También podríamos ha-
blar de las propiedades físicas (…) como la can-
tidad de espacio, la degradación del entorno, 
luminosidad y otros elementos de diseño que 
tienen influencia (…). Hay elementos perceptua-
les de lugares como el sentimiento de seguridad 
o del miedo, la familiaridad y privacidad (…); la
relevancia de los factores ambientales para la
víctima y el delincuente debieran ser tenidos en
cuenta13.

Por lo tanto, la seguridad es un tema central en 
cualquier sociedad, ya que las sociedades ne-
cesitan un clima seguro para prosperar, una ne-
cesidad de un entorno seguro que se encuentra 
en el Programa de las Naciones Unidad en ma-
teria de Prevención del delito y justicia penal.
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10. George Rengert
11. Newman, 1973
12. Evans, 1989
13. R. N. Davidson, 1981

Figura 1.10: El plano de Barcelona en 1861,
dibujado por Ildefons Cerdà y Leopoldo Rovira.
Fuente: cartografic.wordpress.com
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Figura 1.11: Plano de los alrededores de la ciudad de Barcelona. 
El detalle de la apertura de vías ortogonales por el Raval 

y el Gótico que finalmente no se llevaron a cabo.
Fuente: Plano dibujado por orden del Gobierno para 

la formación del proyecto del Eixample.



2. La estructura urbana
 
2.1. La conceptualización formal 
de la ciudad

Desde hace siglos, siempre se han implantado 
nuevas ciudades para dominar un entorno so-
metido, para evitar que un recurso cayera en 
manos del enemigo o para defender una fronte-
ra. Hasta épocas recientes, las fortificaciones de 
una ciudad eran su valor físico primario; deter-
minaban su forma, su densidad y su localización 
concreta. 

La destreza más apreciada del diseñador de ciu-
dades era su conocimiento de las defensas mili-
tares. El muro circundante era el símbolo número 
uno de la ciudad. El trazado interno procuraba 
mantener el control aristocrático o contener al-
guna clase peligrosa o un enclave determinado 
de extranjeros. 

Las teorías sobre la forma de la ciudad incorpo-
ran la antigua tradición de la arquitectura de ciu-
dades que culmina en su modelo clásico, en el 
barroco, momento en el que las ciudades dejan 
de incorporar en el modelo formal las murallas 
como elemento que permitía ser un regulador 
del crecimiento de la ciudad para que, poste-
riormente, en el siglo XIX, en la Ciudad Industrial,  
las ciudades se expandiesen. Nada se oponía 
a la extensión incontrolada en el paisaje de las 
urbes: los nuevos primeros barrios se agruparon 

con demasiada uniformidad alrededor de las 
antiguas ciudades según los esquemas reticula-
dos conocidos hasta entonces que casi siempre 
fueron aplicados a las nuevas urbanizaciones.14.

Sin embargo, el descontrol y la falta de higiene 
de las ciudades industriales trajeron consigo y 
provocaron la aparición de algunas publicacio-
nes que intentaron oponerse a este tipo de de-
sarrollo, sus propuestas eran relacionadas tanto 
con las dimensiones  adecuadas, como alterna-
tiva a los centros de aglomeración, así como al 
diseño del espacio urbano, sin dejar de lado el 
contexto natural, ejemplo de ello son Ebenezer 
Howard con su libro “Ciudades –Jardín”; Soria 
y Mata con su “Idea de la ciudad lineal”, Toni 
Garnier con “Cité industrialle” y Camilo Sitte con 
su texto “Construcción de ciudades según prin-
cipios artísticos”. 
Dichos escritos tenían como fin, al igual que anti-
guos tratados de arquitectura, ser un medio con 
el cual se dieran las pautas para el diseño ade-
cuado de los nuevos asentamientos humanos.

En el siglo XX surgió el concepto de la Ciudad 
Funcional, como resultado de los encuentros del 
CIAM (Congresos Internacionales para la Arqui-
tectura Moderna), la ciudad presentó diversas 
alternativas teóricas y metodológicas, así como 
diversos grados de especificad formal, tecno-
lógica o perceptual. Se destacan las teorías y 
métodos que se desarrollaron al final del urbanis-
mo funcionalista del CIAM y que generaron un 
pensamiento y una práctica que reincorpora la 
autonomía formal y técnica del diseño urbano.
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14. Krier, 1981

Figura 2.1: Masterplan de Chandigarh de Le Corbusier 1966.
Fuente:  Fondation Le Corbusier



Al terminar la 1GM, el urbanismo progresista tuvo 
su época de expansión bajo la presión de una 
serie de factores: reconstrucción de las ciudades 
destruidas, transformación de la tecnología (ce-
mento y acero permitieron la estandarización de 
las construcciones y la liberación del suelo) y la 
transformación estética. 

Este urbanismo fue la semilla de una generación 
de arquitectos designados por los historiadores 
como racionalistas y creadores del funciona-
lismo. Venidos de todos los países del mundo, 
agrupados a partir de 1928 en los CIAM, se die-
ron como tarea la promoción de un espacio 
moderno que fue difundido por cuatro grupos 
principales:  En París, alrededor de Le Corbusier 
y de la revista L’Esprit Nouveau; en Holanda, al-
rededor de Cor Van Eesteren del grupo Stijl; en 
Alemania, alrededor de la Bauhaus de Weimar 
(Gropius, Mies); y en la URSS, alrededor del grupo 
de los constructivistas.

Los principios en los que se basa la planificación 
de las ciudades son los del urbanismo moderno 
de los años 20, recogidos en ese documento fun-
dacional que es la Carta de Atenas, redactado 
con ocasión en París en el IV CIAM y básicamen-
te escrito por Le Corbusier. 

En esta carta se planteaba una oposición entre 
la ciudad tradicional, caracterizada por la mez-
cla e indiferenciación de usos urbanos, y la ciu-
dad moderna, racional y funcional que se rige 
por un principio fundamental: la zonificación. 
Frente a la mezcla de usos de la ciudad tradicio-

nal, con los todos los problemas de salubridad, 
higiene, densificación, etc., que plantea el de-
sarrollo, la división del trabajo a escala general 
en el proceso de industrialización, cuando fábri-
cas y viviendas comparten el mismo espacio, el 
urbanismo moderno plantea que hay que cons-
truir ciudades en que los diferentes usos, las di-
ferentes funciones urbanas, estén separadas en 
espacios distintos. 
Le Corbusier afirmó que a cada función urbana 
diferente debe corresponder un espacio distinto. 
En ello, consiste la ciudad zonificada, la ciudad 
segregada, según los usos y las funciones urba-
nas.
La Carta de Atenas inspira directamente la re-
habilitación de Detroit (Ludwig Hilberseimer), la 
construcción de Brasilia (Lucio Costa) y Chandi-
garh (Le Corbusier), la construcción de los gran-
des conjuntos habitacionales en Francia y la ur-
banización en los países del Tercer Mundo.

A partir de la crítica intensa y constante a la vi-
sión urbana de los años 40 y 50, nuevos modelos 
de ciudades se desarrollaron, modelos que in-
tentaron explicar la ciudad a partir de la visión 
de sus usuarios. 

En los años 60, surgió el Team X que criticó y 
anuló la idea de la estricta zonificación funcio-
nal defendida por la “vieja guardia” de la Carta 
de Atenas. El Team X planteaba que las orde-
naciones urbanas debían tener en cuenta cómo 
se agrupaban realmente las personas. En conse-
cuencia, el grupo crítico propuso una nueva for-
ma de abordar el hecho urbano, partiendo de 
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Figuras 2.2: Plan Voisin. En él se planeó viviendas para la clase obrera 
con áreas verdes en medio de éstas, ejes viarios, edificios de viviendas 

para clases altas, plazas centrales y “Torres Escritorio”.
A la izquierda imagen superior de esquema de LeCorbusier  de cómo 

tenía que ser la ciudad según la Carta de Atenas.
Fuente: Fondation Le Corbusier



la investigación sobre los principios estructurales 
del crecimiento de la ciudad, que partían de la 
agregación de células familiares, es decir de la 
casa, para dar paso a la creación de la calle 
(como lugar de encuentro social), del distrito y 
finalmente de la ciudad.  El desarrollo de este 
proceso de asociación se oponía radialmente 
a la segregación funcional propugnada por la 
Carta de Atenas. 

Casa, Calle, Distrito y Ciudad serían los niveles de 
asociación y por lo tanto los nuevos paradigmas 
sobre los que estructurar las ciudades:

1. La Casa se identifica con un hogar, como célu-
la constitutiva de la sociedad, a diferencia de la 
idea de la casa como Existenzminimum del pen-
samiento funcionalista. A diferencia del funcio-
nalismo no utilizan el término abstracto de habi-
tar porque para el Team X, que tiene influencias 
de la filosofía existencialista y de la antropología 
estructuralista, la casa es un modo de construir el 
espacio según diferentes valores, modos de vivir 
y de ocupar el territorio.
2. La Calle es el lugar de encuentro social en el 
cual los grupos y los individuos se ponen en con-
tacto entre sí y con el mundo exterior. Entienden 
que el funcionalismo había sustituido la Calle 
Corredor del S. XIX por un espacio verde corre-
dor entre bloques edificados, que diluía e impe-
día los vínculos de vecindad de la sociedad tra-
dicional. Se trata entonces de recuperar la calle 
como lugar de encuentro social.
3. El Distrito es definido como un espacio dentro 
de la ciudad donde los habitantes comparten 

algunas cosas en común.
4. La Ciudad es definida como una comunidad 
intelectual. La intención del Team X es marcar 
que sociológicamente una ciudad necesita de 
la elaboración de una conciencia de comuni-
dad por parte de los habitantes15.

También en los años 60, Aldo Rossi publica “La 
Arquitectura de la Ciudad” donde plantea los 
tres elementos que componen la ciudad:
1. La Trama es el elemento de mayor permanen-
cia y en consecuencia el que más fuerza tiene 
en la determinación de la ciudad.
2. El Tejido se configura por la consolidación de 
las tipologías residenciales que van definiendo 
áreas caracterizadas según los tipos predomi-
nantes en cada una de ellas.
3. Los Monumentos son edificios que por su singu-
laridad se transforman en los soportes de la me-
moria colectiva ya que resumen la imagen de la 
ciudad en cada época.

A fines de los 70, Aldo Rossi planteó en Berlín 
una operación de reconstrucción de la ciudad 
a gran escala, encarada como exposición inter-
nacional de arquitectura (IBA).Los criterios ge-
nerales eran los de recomponer la forma urbana 
del Berlín histórico afectado por la guerra, me-
diante la construcción de viviendas de interés 
social y sus equipamientos. En cada sector de 
la ciudad se debía atender a las preexistencias, 
manteniendo las características tipo–morfológi-
cas así como las relaciones de altura y alinea-
ción, propios de las áreas centrales16.
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15. www.arqctaniacz.blogspot.com.es
16. www.historiacontemporanea-arq.blogspot.com

Figura 2.4: “La ciudad se debe planear para el trabajo 
ordenado y eficiente, pero al mismo 
tiempo ha de ser vital y agradable, 

así como conveniente para el desarrollo intelectual”.
Fuente: Plan Piloto de Lucio Costa 

de la ciudad de Brasilia 

Figura 2.3: El Team X se opuso a la Carta de Atenas, ya que 
consideraban cuatro categorías crecientes de agrupamien-
to que son: Casa, Calle, Distrito y Ciudad.
Miembros: Jaap Bakema, Georges Candilis, Giancarlo de 
Carlo, Aldo Van Eyck, Alison y Peter Smithson y Shadrac 
Woods.
Fuente: hernandezmontoliu.wordpress.com
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Figura 2.5: CIAM (1928-33/1933-47/1947-56) GAT(E)PAC, 
Le Corbusier (Ville Raidiuse 1930, Argel 1930-33, Zlin 1935) Sert, 

Singfried Giedion,Fernand Léger. 
Fuente: www.sararodcos.blogspot.com.es
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Figura 2.6: Team X, 1956 (Alison and Peter Smithson / Bakema / Aldo 
Van Eyck / Candilis / Woods / Giancarlo di Carlo), Estructuralistas , 
Yona Friedman.
Fuente: www.sararodcos.blogspot.com.es

Figura 2.7: Esquema de la propuesta de Alison y Peter 
Smithson para el Golden Lane de Londres (barrio que había 
quedado devastado por la II Guerra Mundial). En su proyec-

to proponían un clúster como estructura organizativa. La 
propuesta no resultó ganadora.

Fuente:  www.urban-networks.blogspot.com
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Figura 2.10: Maqueta de la Universidad Libre de Berlín, proyecto de 
Candilis, Josic  y Woods en el que experimentaron la construcción 

mallada (MatBuilding).
Fuente: www.urban-networks.blogspot.com.es

Figura 2.9: Proyecto para Greenwich Village en Nueva York, 
al sur de Washington Square en 1955, propuesto dentro 

de la estrategia de remodelación impulsada por Robert Moses y 
que fue abortado por la contestación ciudadana.

Fuente:www.urban-networks.blogspot.com.es

Figura 2.8: Plano de Boston elaborado por Kevin Lynch para su libro “La 
Imagen de la ciudad” publicado en 1960 y que se convertiría inme-
diatamente en una referencia para los urbanistas. La investigación, 

con un importante trabajo de campo en el que ciudadanos anónimos 
realizaron “mapas mentales” de su ciudad, establecería interesantes y 

prácticas conclusiones sobre la legibilidad urbana.
Fuente: www.arquine.com/diagramas-urbanos



2.2. La ciudad como campo 
de conflicto
Ya en los años sesenta y setenta del pasado siglo 
XX se empezaron a producir los intentos más se-
rios de relacionar ciudad y delincuencia. Así, los 
trabajos pioneros de Newman y los demoledores 
análisis de Jacobs a propósito de la ciudad del 
Movimiento Moderno, marcaron el inicio de una 
serie de estudios que, de alguna forma, plan-
tean la hipótesis de que la conformación del 
espacio urbano y la seguridad ciudadana están 
relacionados. 

El conflicto es un aspecto básico de cambio 
social, ya que permite resolver divergencias de 
grupos o colectividades para alcanzar un nuevo 
modelo de integración social. Los mecanismos 
de la acción social se basan en una tendencia 
a la integración; pero dicha tendencia no está 
exenta de ciertas actividades de oposición o 
conflicto.

Según el Programa de ciudades seguras en 
2003 de la ONU, “las ciudades no son violentas 
inherentemente y muchas han logrado enfren-
tar con éxito los flagelos del delito y la violencia. 
Pero las ciudades parecen ser sitios de cultivo de 
una amplia variedad de actos fuera de la ley”.
En este mismo documento se menciona que las 
razones pueden variar, pero los líderes de opi-
nión incluyen al desempleo, la proliferación de 
las armas y su fácil acceso, los ambientes urba-
nos en deterioro, los asentamientos irregulares, la 

carencia de servicios básicos, una falta de co-
hesión social, las desigualdades entre los ricos y 
los pobres, la falta de personal en los sistemas de 
policía y de justicia, una rotura de los sistemas de 
valores tradicionales y el anonimato y el indivi-
dualismo comunes de los lugares donde coexis-
ten un gran número de personas en un espacio 
reducido.

La ONU, en 2003, vuelve a mencionar que de ahí 
que los gobiernos y las autoridades de todo el 
mundo están enfrentando un reto cada vez más 
atemorizante: cómo hacer sus ciudades segu-
ras del delito y la violencia, dado que frecuen-
temente la urbanización va de la mano con un 
aumento de la violencia y los delitos urbanos. 
Por ello, la seguridad es uno de los temas clave 
en el funcionamiento de la ciudad actual. Aun-
que a veces sólo se mencione bien como discul-
pa ante determinadas actitudes, bien como chi-
vo expiatorio de multitud de cosas que se hacen 
mal. Sin embargo, y de forma sorprendente, no 
es una cuestión que normalmente se tenga en 
cuenta a la hora de planificar o diseñar nuestras 
áreas urbanas. 

Estamos ante una especie de tema tabú en el 
urbanismo que raramente se trata en los centros 
de enseñanza que forman a los profesionales de 
la planificación urbana. La consecuencia es que 
se comenten errores de bulto acerca de cues-
tiones elementales que luego repercuten en el 
anómalo funcionamiento de calles, plazas y par-
ques.
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Figura 2.11: Caricatura de la entrada a una ciudad segura.
Fuente: Idaho Crime Prevention Association



2.3 Urbanismo y seguridad

Se puede entender el urbanismo un conocimien-
to al servicio de alterar las condiciones sociales 
de los habitantes de una ciudad interviniendo 
sobre la morfología física de la misma. El urbanis-
mo es trabajo de ingenieros, urbanistas y arqui-
tectos sobre la ciudad, entendida como conglo-
merado físico y ordenable de avenidas, calles, 
edificios, plazas o demás infraestructuras que 
modelan lo meramente físico de la ciudad. En 
cambio, lo urbano es lo que de humano sucede 
en la ciudad, al margen, en coalición o a pesar 
de las transformaciones urbanísticas y de institu-
ciones que las promueven.17

El espacio público se utiliza para definir alguna 
cosa más que un espacio de libre acceso y de 
titularidad pública. No solo es una calle o plaza 
accesible a todos los habitantes de un lugar sino 
hace que uno se pregunte cómo quiere que sea 
la ciudad. 

Si nos centramos en el Raval, por aquel entonces 
Alcalde de Barcelona manifestó que el espacio 
público debe ser ordenado, seguro, limpio, cívi-
co, de calidad y de libertad.18

En el ámbito del urbanismo también se ha re-
conocido la importancia de las vinculaciones 
entre la ciudad y la delincuencia, en especial a 
partir de las propuestas de Oscar Newman sobre 
el Defensible space (1978), en las que vincula el 
diseño urbano y las tasas de delitos en las áreas 
de viviendas populares, argumentando que el 

diseño influye, promoviendo o alentando la cri-
minalidad, de tal manera que podría convertirse 
en una forma efectiva de prevención del delito. 
Lugares caracterizados por la falta de diseño de-
fendible y por la existencia de huellas de la ac-
tividad de estos grupos marginales pasan a for-
mar parte de esta categorización de espacios 
marginales y peligrosos. Características físicas y 
sociales de determinados espacios urbanos ge-
neran la criminalidad y explican la distribución 
geográfica diferencial.

Los parques que no son usados generan, ade-
más de los problemas típicos de basura y aban-
dono por parte de las autoridades, problemas 
similares a los de las calles en donde no hay vigi-
lancia, que se convierten en sitios en donde los 
equipamientos y el mobiliario que en ellos hay, 
son vandalizados y se convierten en el sitio per-
fecto para los criminales.19

Las ciudades son algo más que una congrega-
ción de hombres y comodidades sociales: calles, 
edificios, luz eléctrica, tranvías, teléfonos, etc.; 
algo más, también, que una mera constelación 
de instituciones y artefactos administrativos: juz-
gados, hospitales, escuelas, policía, funcionarios 
civiles. La ciudad es, más bien, un estado men-
tal, un cuerpo de costumbres y tradiciones y de 
actitudes organizadas.20

Tanto el control de los pobres como el diseño del 
espacio son necesidades preindustriales, indus-
triales y postindustriales: los edificios y las calles 
deben ser transparentes y que se puedan vigilar 
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18. “Asaltar el  Raval“- URBS. Revista de Estudios Urbanos y Ciencias Sociales. Volumen 2, número 1, páginas 51-68.
19. Jacobs, 1993

20. Robert Ezra Park, 1984

Figura 2.12: Un bloque de viviendas y una zona residencial construidos 
en la misma densidad . El proyecto de la izquierda está replegado 

sobre sí mismo, lejos de la vía pública, mientras que el de la derecha 
lleva las calles hacia dentro, con el control de los residentes.

Fuente: “Defensible Space”, Oscar Newman, página. 21, 1978



para un control eficaz, según comentó en 2005 
Pedro Fraile Pérez de Mendiguren, licenciado en 
Geografía Social. Por lo tanto, conseguir estas 
dos necesidades son algunas de las funciones 
más importantes del urbanismo.21

El espacio urbano permite una posibilidad com-
pleja de usos, una multiplicidad de contactos 
donde coexisten una serie de patrones que su-
ponen encuentros, confrontación de diferen-
cias, conocimiento y reconocimiento de mane-
ras de vivir. 22

El uso y mal uso de espacios públicos, la apro-
piación de antejardines para construcciones ile-
gales de ampliaciones, la mala calidad de las 
construcciones, etc., todo esto lleva a la estig-
matización de barrios y prejuicios hacia sus habi-
tantes, quienes son perjudicados y excluidos so-
cialmente, en los ámbitos laborales, económicos 
y/o sociales.

Un ejemplo que fue noticia en La Vanguardia 
en noviembre de 2015 fue que La Asociación de 
Vecinos de la Illa Robador, del barrio del Raval, 
denunció que en los últimos meses se había pro-
ducido un incremento “muy significativo” de la 
prostitución, las peleas y los incidentes, sin que 
el ayuntamiento “tenga la voluntad política de 
acabar con esta situación”.

En la rueda de prensa que dieron, varios veci-
nos que prefirieron mantener su anonimato por 
miedo a represalias de los clanes de proxene-
tas, explicaron que en la confluencia de las ca-

lles Robador y Sant Ramon se producen desde 
hace meses numerosos incidentes, “incluso con 
apuñalamientos”, que hacen “muy difícil a los 
vecinos convivir con esta situación”.

Para visualizar esta problemática, los vecinos, 
que han identificado a cuatro clanes de proxe-
netas que actúan en el barrio, han impulsado 
una campaña con carteles simbólicos colgados 
en los balcones y ventanas en los que pone “se 
vende por prostitución”.

La concejal del distrito de Ciutat Vella, Gala Pin, 
se reunió días después con los vecinos de esta 
zona del Raval y lo único que les trasladó, se-
gún los vecinos, fue la recomendación de que 
intentaran convivir con la actividad de la pros-
titución.23

Por lo tanto, existe una sensación de seguridad 
relacionada la mayoría de veces con ciertos 
conflictos relacionados con el espacio público, 
que con los niveles de delincuencia, pueden 
generar enfrentamientos y un aumento de cier-
tos temores, factores de solución negativos así 
como la bajada de la sensación de seguridad.

Esa bajada es un reflejo de la ausencia o debi-
lidad institucional que se transmite en vacios de 
autoridad en algunos casos sustituyéndose por 
organizaciones criminales.
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21. El País, 2009
22. Lefebvre, 1969
23. “Campaña vecinal contra la prostitución en el Raval“, 
La Vanguardia, 03/11/2015.

Figuras 2.13: Fotografía donde se denuncia el miedo  e inseguridad que sufren los vecinos, a raíz de la muerte por la noche 
en La Rambla del Raval de un joven de 18 años, “Tenemos miedo” era la frase más repetida por los vecinos por la mañana.
Fuente: Diario Avui, 15/10/2009



3. La delincuencia
 y seguridad
La seguridad, en diferentes escalas, es una de 
las preocupaciones hoy en día. Nos movemos en 
un mundo lleno de guerras que nos parecen que 
están muy lejanas, pero los desequilibrios e injus-
ticias que generan estos conflictos, nos afectan 
e influyen en nuestras vidas desde los atentados 
de las Torres Gemelas, pasando por las bombas 
de los trenes de Madrid hasta la actual guerra 
de Siria y su crisis de refugiados. 

Estos sucesos, traumáticos de forma directa o in-
directa invocan a la seguridad, como derecho 
que hay que proteger por todos los medios. Y 
nos obligan a hacer una aproximación territorial 
a un problema social relevante, un fenómeno 
global donde la inseguridad no necesariamen-
te obedece al grado de delincuencia o uso del 
espacio público.

La existencia de lugares o escenarios propios de 
la ocurrencia de este sentimiento, así como so-
bre las características sociofísicas que los deter-
minen, es una cuestión a estudiar en esta tesina, 
centrándose en el Rambla de Raval.

3.1 Violencia y criminalidad

La vida y la seguridad de los ciudadanos se 
encuentran en peligro hoy más que nunca, no 
sólo por la violencia y los poderes salvajes de los 
particulares, ni por las desviaciones individuales 
o la ilegalidad de específicos poderes públicos, 
sino también, y en medida mucho más notable 
y dramática, por los mismos estados en cuanto 
tales: guerras, armamentos, peligro de conflictos 
militares y, en el interior, torturas, masacres, desa-
parición de personas, representan actualmente 
las amenazas incomparablemente más graves 
para la vida humana.24

La falta de seguridad ciudadana está siendo uno 
de los temas centrales de la preocupación de la 
población en los últimos tiempos y por tanto una 
cuestión a resolver por parte de los políticos. Se-
gún Kris Bonner, experto en sistemas de gestión 
de la seguridad de la Universidad de Berkeley: 
“El interés de la población que hace referencia 
a la delincuencia ha aumentado enormemen-
te en los últimos años. (…). La seguridad es una 
condición necesaria para el funcionamiento de 
la sociedad y uno de los principales criterios para 
asegurar la calidad de vida”.

Cuando nos centramos en el estudio de la delin-
cuencia, se pueden identificar dos tipos de fac-
tores asociados, los situacionales y los sociales:

-Los factores situacionales son la concentración 
espacial de hechos delictivos en unas áreas de-
terminadas, debido a que éstas comparten ca-
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24. Ferrajoli, 1998

Figura 3.1: Prostitución en las esquinas de  
c/Robadors a plena luz del día.

Fuente: Flickr de Ricard Quesada



racterísticas que facilitan su ocurrencia: espacios 
oscuros y marginados, con poca confluencia de 
gente, etc.
-Los factores sociales son debido a problemas 
de carácter social, marginalidad, pobreza, falta 
de educación, etc., las cuales están emplaza-
das en una zona espacial dada, generalmente 
urbanizaciones informales, lejanas a servicios, 
educación o trabajo, con mala urbanización y 
ausencia de higiene o servicios básicos.

También nombrar la distribución espacial de la 
victimización de la delincuencia y la estructura 
urbana o diseño de donde esta ocurre. En ge-
neral, los habitantes de menores ingresos están 
más expuestos a ser víctimas de crímenes violen-
tos debido a su ubicación espacial.

Los factores típicamente urbanos, como la se-
gregación, la alta densidad residencial, la ca-
rencia de espacios cívicos y la escasez de bie-
nes y servicios públicos son una influencia en las 
tendencias de violencia común.

Lo que está claro es que tratar la inseguridad 
únicamente a través de la respuesta policial es 
insuficiente.

3.2. La delincuencia desde
la sociología

Sentirse seguro es una reclamación de las perso-
nas, de ahí que la seguridad se ha convertido en 
una de las principales necesidades de la socie-
dad, un pilar fundamental.
Los lugares peligrosos urbanos son aquellos en 
las que las personas sienten miedo por la posi-
bilidad de convertirse en víctimas de un hecho 
delictivo. 

Este miedo al delito se ha convertido en un tema 
de estudio de los últimos años en las ciencias so-
ciales: Sociología, Criminología, Psicología Am-
biental, etc. Está investigación ha tenido siempre 
un carácter social y espacial. El estudio de la cri-
minalidad es un seguimiento del delito a través 
de los espacios urbanos, desde las zonas de resi-
dencia de los propios delincuentes hasta sus zo-
nas de trabajo, estudiando tanto la importancia 
del vecindario y sus dinámicas sociales para el 
control de la criminalidad. Los hechos delictivos 
no presentan una localización homogénea en el 
tiempo, sino que se adaptan a las nuevas reali-
dades urbanas que se van creando y la evolu-
ción de la sociedad determinada.

El análisis de riesgo percibido en los barrios y ciu-
dades se basa en dos elementos:

- El espacio: su morfología urbana, su estructura 
física, el mobiliario urbano, la disponibilidad de 
equipamientos, la accesibilidad, la segregación 
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Figura 3.2: Ilustración que muestra el sentimiento 
del miedo al delito.
Fuente: desconocida



espacial, la ubicación central o periférica
- La población: el tipo de personas que lo habi-
tan, la afluencia de personas de otros territorios 
las relaciones sociales que se establecen.

Ambos elementos convergen, finalmente, en 
una sola variable: el uso social del territorio, 
dado que la limitación del espacio público 
como los diferentes usos que del mismo hacen 
los ciudadanos resultan factores claves tanto en 
la conflictividad urbana como en la generación 
de percepción de seguridad. 

Por lo tanto, uno de los principales factores de-
terminantes del riesgo percibido como seguros 
son aquellos que facilitan su apropiación colec-
tiva, los que resultan próximos y amigables, los 
que favorecen las relaciones comunitarias, las 
que se asocian a usos y actividades tranquilas y 
en las que se produce una mayor presencia de 
personas estereotipadas . 

Por lo contrario, los lugares que se perciben in-
seguros son los más lejanos, grandes y descono-
cidos, también los periféricos, todo y que tam-
bién los lugares céntricos degradados y los que 
se asocian con personas desconocidas y usos o 
actividades valoradas como peligrosas25. 

El miedo a la delincuencia está tan relacionado 
con el incivismo social: ruido, insultos, suciedad 
en las calles; y con el deterioro físico: solares va-
cíos, viviendas abandonadas ventanas rotas, 
como con la propia criminalidad en el barrio.
Según la obra de Wilson y Kelling de 1982, los au-

tores describen el modo en que las patrullas a 
pie influyeron en la percepción de los residentes 
sobre la delincuencia y en su sensación de segu-
ridad, a pesar de que los niveles de criminalidad 
habían permanecido prácticamente inaltera-
dos.

Por eso mismo, para el estudio de la delincuen-
cia en el ámbito urbano, se han elaborado ma-
pas delincuenciales que georeferencian los po-
los de delincuencia y posteriormente establecen 
medidas para su disminución de dos formas:

- Institucional: aumentando la seguridad de la 
fuerza pública.
- Diseño urbano: aumento de la vigilancia infor-
mal con mayor iluminación en zonas oscuras por 
ejemplo.

Estos mapas permiten describir gráficamente la 
forma en que se distribuyen diversas variables 
delictivas en el espacio. Se pueden diferenciar 
en dos tipos:

- Conductuales: registran los lugares en los que 
ocurren determinados comportamientos, ayu-
dando a identificar su aglomeración o dispersión 
y su relación espacial con características situa-
cionales y sociales.
- Cognitivos o perceptuales: permiten revelar 
como perciben los usuarios su entorno urbano, 
dando un diagnóstico del delito orientado a la 
toma de decisiones por parte de las autorida-
des. No solo es importante identificar lugares en 
que objetivamente ocurre una mayor victimiza-
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25. “Encuesta de victimitzación de Barcelona y de la AMB, 22 años: una propuesta de análisis de la 
seguridad urbana desde la administración local”. Sabaté, J. ,Barcelona Instituto de Estudios Regio-

nales y Metropolitanos de Barcelona, 2005.
 

Figura 3.3: humor gráfico relativo a aspectos delictivos, con Mafalda de Quino 
en la primera imagen y una representación de Kappel en la segunda.

Fuente: “Aplicaciones y conceptos sobre la Geografía del Crimen: El caso de Alcalá de 
Henares”. Tesis Doctoral de Alfredo Llorente del Río.
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Mapa delincuencial en la opción por distritos sobre delitos 
de asesinato en el mes de Mayo de 2016. 

Mapa delincuencial de todos los delitos cometidos en el 
mes de Mayo de 2016. 

Figura 3.4: Opción de localización de todos los delitos co-
metidos en el mes de Mayo de 2016.
Fuente: Policial de Nueva York. www.maps.nyc.gov/crime



ción, sino que también sectores en que las per-
sonas se sientan atemorizadas o perciban que 
con frecuencia suceden hechos relacionados 
con una falta de control social, por ejemplo, per-
sonas que sienten temor frente a espacios territo-
riales que suelen ser extensos y poco iluminados.

Después de algunos estudios comparativos de 
políticas de prevención del crimen mediante el 
diseño ambiental, se ha observado que si bien 
el miedo al delito y el desorden social están aso-
ciados a la delincuencia, su distribución espacial 
no es siempre similar, ya que hay una diferencia 
de la sensación de seguridad en ciertos espa-
cios en la ciudad con relación a las zonas que 
realmente son inseguras y que es donde existe la 
delincuencia. 

Esto nos permite dos cosas sobre el diseño urba-
no:

- Contribuir en la sensación de seguridad de las 
personas.
- Generar factor-situaciones que permitan la de-
lincuencia.

La experiencia ha demostrado que el uso de es-
tos mapas delincuenciales es una técnica nece-
saria para la planificación y desarrollo territorial 
y es una herramienta de prevención de la delin-
cuencia y la sensación de miedo hacia la ciu-
dad. Por eso es importante que participe dentro 
del proceso de diseño urbano. 

3.3. La criminología y la 
jurisprudencia en el análisis 
delictivo

En la Declaración de los Derechos del hombre 
y ciudadano de 1789, en el artículo 4 dice: “La 
libertad consiste en poder hacer todo lo que no 
sea perjudicial para el otro. Así, el ejercicio de los 
derechos naturales de cada hombre no tienen 
otro límite que aquellos que aseguren a los otros 
miembros de la sociedad el disfrute de estos mis-
mos derechos; estos límites solo pueden estar 
determinados por ley”.  

Durante años, el concepto tradicional de seguri-
dad, se asociaba con la represión del delito y el 
mantenimiento del orden, un concepto de segu-
ridad en un entorno de control de criminalidad.

El párrafo 1 del artículo 104 de la Constitución Es-
pañola dice lo siguiente: “Las Fuerzas y Cuerpos 
de seguridad, bajo la dependencia del Gobier-
no, tendrán como misión proteger el libre ejerci-
cio de los derechos y libertades y garantizar la 
seguridad ciudadana”.
La policía, garante del funcionamiento del orden 
social, tiene su terminología un origen griego y se 
refiere a la situación de orden en la “Polis” o ciu-
dad griega. El origen de los cuerpos policiales es 
controvertido y existen diferentes fechas, pero se 
resume entre los siglos XVI y XVII.

Tradicionalmente se reconocen dos modelos 
policiales:
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- Latino: creado a partir de la gendarmería na-
cional francesa en 1791. Es un tipo de policía re-
presiva del delito y por lo tanto reactiva, patrón 
policial utilizado en España, Francia, Italia y Bél-
gica.
- Anglosajón: creado a la imagen de la policía 
metropolitana de Londres e inspirado en los prin-
cipios de Sir Robert Peel de 1829. Una policía de 
carácter civil, de aire local, al servicio de la co-
munidad, proactiva y enfocada básicamente a 
la investigación criminal. Un sistema adoptado 
en los países anglosajones; Gran Bretaña, Aus-
tralia, Nueva Zelanda, Estados Unidos o Canadá.

En la actualidad, la policía es una organización 
que trabaja en un entorno complejo, desorgani-
zado, cambiante y conflictivo, por la posibilidad 
de que se generen riesgos, aun así, las activida-
des policiales no solo se basan en la represión 
del delito, sino que inciden en prestar servicio al 
público y de asistir a la ciudadanía.

En el sistema anglosajón, la policía, que está muy 
bien valorada por la sociedad inglesa, es un pro-
ducto de las demandas sociales, una sociedad 
que se autoregula y en que los ciudadanos son 
los primeros interesados en colaborar con la ac-
tuación policial.

El Manifiesto y las Resoluciones de los temas 
abordados por las ciudades europeas sobre 
Prevención y Seguridad en la conferencia de 
Nápoles en 2000, afirma que la inseguridad no 
puede reducirse únicamente a los problemas 
de criminalidad. La inseguridad es una proble-

mática compleja: está atada a los problemas 
de sanidad, de medio ambiente, de urbanismo, 
de formación; es el resultado de desigualdades 
crecientes en el acceso a los recursos; pone en 
juego conflictos de intereses, sobre todo con res-
pecto a la división y al uso del espacio y de los rit-
mos de la ciudad (tiempo libre por la noche, de-
portes, prostitución). La inseguridad es un riesgo 
urbano que hace falta darle respuestas civiles.

Por ejemplo, el estilo de la tolerancia cero impul-
sada por el alcalde Guiliani para convertir Nue-
va York en una ciudad segura después del 11S, 
es una solución reactiva exclusivamente de aire 
policial y penal, no social y proactiva, pero que 
hizo disminuir la inseguridad en la ciudad y el res-
to de los EE.UU.
El ciudadano delante del incremento de la sen-
sación de inseguridad, pide más presos y más 
penas, y en segundo lugar, más policías. Ahí 
debe intervenir los responsables de la adminis-
tración, porque si se opta por una solución tipo 
tolerancia cero se actúa sobre el sistema penal, 
aunque sin mucho éxito, ya que solo acaba sen-
tenciando a prisión entre un 1% y un 5% de los 
delitos cometidos. 

También si se elige un reclamo mayor de presen-
cia policial, no sería la respuesta óptima, ya que 
el delito se comete cuando la policía no está 
presente, por lo tanto no hace falta poner a más 
policías, sino ver cuál es el número de policías 
optimo por número de habitantes (según ONU, 
unos 266 por cada 100.000 habitantes, en el caso 
de países desarrollados) optimizando su trabajo, 
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Figura 3.5: Agentes de la Guardia Urbana llevan a cabo una reda-
da contra la prostitución en el Raval.
Fuente: Álvaro Monge, El Periódico, 19/07/2010



no solo en la represión del delito sino evitándolo 
y solventar los problemas de la comunidad.

El Manifiesto y las Resoluciones en la conferencia 
de Nápoles en 2000, vuelve a mencionar que a 
menudo se ha recurrido a los servicios policiales, 
a la justicia penal y al encarcelamiento masivo 
para reducir la delincuencia, la violencia y la in-
seguridad. La seguridad colectiva e individual es 
fundamental en la vida humana. La criminalidad 
amenaza la calidad de vida de los habitantes, 
traumatiza a las víctimas y pone en peligro la vo-
luntad cívica.

La definición de seguridad contenida en la de-
claración final del Seminario de reflexión científi-
ca sobre el Delito y la Seguridad de los Habitantes, 
realizada en Costa Rica de 1995, encuadrada 
en el punto tercero de esta declaración afir-
ma que un concepto verdaderamente amplio 
y comprensivo de seguridad de los habitantes 
tiene que comprender no solamente la tranquili-
dad de no ser víctima de hechos delictivos sino, 
también, la de vivir en un Estado constitucional 
de Derecho y la de participar de los beneficios 
del desarrollo en materia de salud, educación, 
vivienda, ocio y todos los ámbitos del bienestar 
social. El concepto es el del desarrollo humano 
sostenible, que tiene la equidad como principio.
Promover la seguridad es desarrollar un bien co-
mún y no consiste, sobre todo, en hacer de poli-
cía o en recurrir al sistema penal. 

Por ejemplo, en el Congreso de los poderes lo-
cales y regionales de Europa, organizado por el 

Consejo de Europa, en 2001 se recomendó lo si-
guiente: “(...), evitar las calles desiertas por la tar-
de, garantizar dentro de la medida de lo posible 
en los centros de las ciudades una combinación 
de funciones para evitar la agrupación de las 
minorías, de las personas socialmente desfavore-
cidas y de los delincuentes en un solo sitio. Tomar 
las medidas para erradicar las actividades crimi-
nales dentro de ciertos barrios de la ciudad y evi-
tar la formación de grupos de desfavorecidos, 
en particular evitar que tengan el sentimiento de 
que no tienen nada que perder (…)”.

El Manifiesto y las Resoluciones en la conferen-
cia de Nápoles en 2000, vuelve a decir que la 
inseguridad no es simplemente el temor al robo 
o a la agresión. Puede nacer también del peli-
gro provocado por un automóvil, por un entorno 
nocivo, precario y, sobre todo, por el temor a no 
disponer del espaldarazo de una ayuda o de un 
servicio que aporte protección o reparación.

La delincuencia común, la del día a día y los 
actos incívicos que ocurren en el ámbito más 
cercano al ciudadano y que por ello afectan 
directamente a su sensación de seguridad, son 
por ejemplo ruidos, falta de horario de los esta-
blecimientos públicos, etc.
Adicionalmente, se incrementa la percepción 
de impunidad e impotencia ante los delitos y se 
genera sensaciones de inseguridad generaliza-
da y miedo, lo que aun los hace menos atracti-
vos para la inversión y generación de puestos y 
lugares de trabajo, continuando con un círculo 
vicioso de la pobreza y exclusión social.
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Figura 3.6: Ilustraciones de diferentes hechos 
delictivos que sufren los vecinos del Raval. 

Fuente: procedimientospolicialesargentina.blogspot.com



3.4 Tipología de la actividad 
delictiva en Barcelona

Hablamos mucho [...] de Ciutat Vella. Discutimos 
las deficiencias [...] y, a menudo, buscamos res-
ponsables. Y siempre llegamos a la conclusión 
de que [...] sufre alguna enfermedad, [...] cam-
biante para poder ser justamente diagnostica-
da y [...] curada. Cuando alguien me pregunta 
cuáles son los problemas de mi barrio [...] acabo 
confesando una incertidumbre [...]: son muchos 
[...] y muy variados [...] que [...] se convierten en 
un malestar cívico grave. [...] Para eliminarlos [...] 
no puede aplicarse un solo remedio[...], porque 
no se trata de una enfermedad global, sino de 
enfermedades con vías autónomas de desarro-
llo. Y esta es la contradicción: hay que atacar 
[...] con una tal estrategia que evite un nuevo 
contagio con las enfermedades que [...] no han 
entrado en fase clínica.
[...] Son necesarias dos decisiones. Primero: un 
plan estratégico [...] Segundo: [...] un sistema 
con autoridad municipal que aplique el plan [...] 
sin claudicaciones.
[...] Ya disponemos de análisis y, si no los tene-
mos, habría que completarlos con datos nuevos 
[...]. Por ejemplo: ¿conocemos [...] por qué se 
dan tantas diferencias en barrios tan próximos 
[...]? ¿Cuáles son las reales ubicaciones de las 
mafias que regulan redes conflictivas? ¿Cuáles y 
dónde están los focos de delincuencia? [...] Ciu-
tat Vella solo se recuperará si el ayuntamiento 
sigue actuando allí con decisión [...]. Con inter-

vencionismo de urgencia. La actual concejala 
del distrito se dedica a ello con muchos esfuerzos 
y con eficacia, pero no sé si tiene todo el apo-
yo [...] Hace pocos días, en una reunión [...] de 
representantes de [...] instituciones barcelonesas 
[...], con presencia del alcalde, comprobamos 
que hacía años que la mayor parte de ellos no 
frecuentaban la Rambla [...]. Este es el proble-
ma: [...] que solo la utilizan como un escenario 
circunstancial. [...]. Y esto ocurre porque el ba-
rrio [...] no es un escenario confortable para la 
normal ciudadanía. Y esto significa que la parte 
más significativa de la ciudad está en peligro de 
dejar de ser ciudad.

El problema es saber cómo puede lograrse ese 
cambio radical. Es habitual referirse a la limpie-
za, a la seguridad [...]. Pero existe un aspecto [...] 
más definitivo: la transformación [...] del comer-
cio que ahora existe, imponiendo desde el ayun-
tamiento otro tipo de usos. Porque [...] es el que 
acaba definiendo la calle. ¿Podemos conseguir 
un barrio normal [...] cuando en su eje [...] prin-
cipal hay solo cuatro [...] tiendas no sometidas a 
un turismo viciado por el souvenir, el fast food y 
el mercadillo [...]? 26.

El 23,7% de los barceloneses afirmaron el año pa-
sado haber sido víctimas de un hecho delictivo 
o tentativa de ello. La encuesta anual que reali-
za el Ajuntament de Barcelona ha registrado un 
aumento de estos hechos respecto al año 2014.
El distrito de Ciutat Vella sigue siendo el de ma-
yor índice de victimización (30,2%), seguido de 
Sant Martí (26,6%) y Sants Montjuïc (26,5%).
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26. “Las enfermedades de Ciutat Vella”, Artículo de Oriol Bohigas, 
El Periodico, 29/10/2009.



Si los ciudadanos tienen tanto miedo de los casos 
de delincuencia es porque a diario se enfrentan 
a molestias y a la degradación física de su entor-
no, como la mendicidad, grupos de jóvenes que 
se adueñan de la calle, edificios ruinosos, etc.

Identificar la fuente de los riesgos de la delin-
cuencia es identificar cuáles son los colectivos 
que los pueden generar, que muchas veces 
acaba siendo una discriminación selectiva de 
grupos, que se acentúa en el caso que sean fá-
cilmente identificables.

Las causas por las que un delincuente decide la 
elección de un determinado territorio sobre otro 
a la hora de llevar a cabo sus acciones, se ba-
san en criterios tan dispares como la actividad 
económica de dicha zona, el status social del 
área donde vaya a delinquir, la posibilidad de 
escape mediante vías de comunicación/trans-
porte público, etc. 
Hay que destacar el grado de rapidez de cone-
xión entre el punto donde se comete el delito y 
el acceso al transporte público, ya que cuanto 
mayor sea el acceso a medios de transporte pú-
blico mayor es la probabilidad de delito en esa 
zona, ya que los delincuentes buscan un medio 
de huida rápido, como por ejemplo lo es la es-
tructura urbana de Ciutat Vella.

El uso único del suelo favorece el hecho de que 
espacios centrales esta en desocupados duran-
te la noche y que en las áreas dormitorio suceda 
lo mismo durante el día. En Barcelona se pue-
de observar zonas industriales, que pasan des-

pués de una hora determinada, absolutamente 
abandonas, lo mismo con zonas céntricas de la 
ciudad, con abundante comercio. Todas estas 
características son de un factor situacional, don-
de el espacio urbano permite la facilidad para 
la delincuencia.

Un sitio puede ser seguro o inseguro según la 
gente que vive en él y por sus características so-
cio-urbanísticas y en Barcelona encontramos un 
ejemplo de ello contrastando los datos del distrito 
de Ciutat Vella con los del Eixample. Ciutat Vella 
es un distrito en plena transformación urbanística 
pero todavía con abundantes zonas degrada-
das y Eixample es un paradigma del urbanismo 
higienista de calles amplias y espacio ventilado.  
Por lo tanto, en Barcelona, los factores que más 
inciden en la concentración espacial de los he-
chos delictivos son la centralidad del distrito, el 
tamaño y densidad de su población.

Sobre el incremento de las víctimas de hechos 
contra la seguridad personal, podríamos aven-
turar, ya que no dispongo de datos estadísticos 
que lo avalen actualmente, que no se han dis-
tribuido de forma uniforme por todo el territorio 
del distrito de Ciutat Vella. Así pues, nos encon-
traríamos ante un fenómeno de focalización de 
la actividad delictiva en unas áreas que serían 
más inseguras que el resto. Esto se desprende de 
las entrevistas que se han mantenido de mane-
ra informal con algunos vecinos del barrio, con 
personas vinculadas a él mediante su actividad 
profesional y con el trabajo profesional del día a 
día. Muchos de los vecinos del barrio aseguran 
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Figura 3.7: Encuesta victimización 2015. Percepción de la seguridad en la ciudad y en el barrio 1984-2015.
Fuente: Ajuntament de Barcelona



que hay zonas del centro histórico de la ciudad 
en las que, por su gran afluencia turística, se pro-
ducen muchos menos actos de violencia que en 
otras zonas más degradadas del mismo distrito.

En Inglaterra y Gales, ejemplos de una policía 
bien valorada por la ciudadanía, el gobierno 
empezó a construir los cimientos para insertar la 
voz de la población como espejo y guía para 
mejorar los servicios públicos más importantes. 
Desde el mes de abril de 2004 se exigió que los 
servicios policiales hicieran una encuesta a las 
víctimas y que publicaran los resultados. 27

Gracias a estos indices de victimización realiza-
dos anualmente, esta voz de las víctimas es muy 
importante para mejorar el trabajo policial. La 
confianza de la gente en el servicio policial es 
importante. Se basa en el reconocimiento, cada 
vez más extendido, de que la confianza de la 
gente es vital de dos formas interrelacionadas. 
En una sociedad democrática la gente espera, 
y tiene el derecho a esperar, una policía en la 
que se pueda confiar, competente, ética y cen-
trada en las necesidades de la población local.
Las encuestas a las víctimas de los crímenes son 
formas importantes de captar las experiencias 
de la gente con el crimen y su experiencia con 
el sistema judicial.

Paseando por el centro de Barcelona, uno se 
da cuenta, de la cantidad de hechos delictivos 
que ocurren a lo largo del día. En la Rambla, 
por ejemplo, punto neurálgico de la capital ca-
talana, se puede pasear durante el día al lado 

de pakistaníes con su venta ambulante de pe-
queños juguetes sonoros y lumínicos; siempre y 
cuando vigilemos de no pisar una de las muchas 
mantas con mercancía falsificada de bolsos, ga-
fas y camisetas de grandes marcas, que los ven-
dedores ambulantes senegaleses se empeñan 
en vender, pese a la ilegalidad de su acción. 

Un poco más al lado bajando por la Rambla, uno 
se puede encontrar con un grupo de hombres 
(en su mayoría) mirando un juego en el suelo, 
un juego de estafa donde la mayoría de los ahí 
presentes, denominados Trileros, están compin-
chados con el “hábil” jugador que intenta que 
el pobre turista adivine dónde está la bolita de-
bajo de tres vasos, previo pago y estafa de 50€.  

Eso sí, uno siempre tiene que ir con los enseres 
y la mochila por delante ya que muchos de los 
carteristas presentes en el barrio aprovechan la 
concentración de gente asombrada por ejem-
plo, por las famosas estatuas vivientes de la 
Rambla para meter mano en bolsillos ajenos o 
la fantástica arquitectura modernista de Barce-
lona.

Cuando se va acercando la noche, los delitos 
continúan, los Ronaldhinos y los que te manchan 
sin querer son expertos en su materia. Un rápido 
regateo con un balón o un imprevisto choque 
con una limpieza rápida en la vestimenta, te 
dejará en la mayoría de los casos sin alguna de 
nuestras pertenencias más valiosas. Eso sí, aun-
que nos empeñemos en recuperar en el mo-
mento saliendo detrás de ellos, será casi misión 

38

27. “¿Por qué la voz de las víctimas es importante para mejorar la policía?” Betsy Stanko, Policía Metropolitana de Londres. 
Jefa de la Unidad de Investigación, Análisis y Estrategia. Ponencia en “10 años de Encuesta de seguridad pública
de Cataluña. Experiencias europeas. Balance y retos de futuro” de la Generalitat de Catalunya.

Figura 3.8: Encuesta victimización 2015. Percepción de la seguridad en el barrio por distrito 2011-2015.
Fuente: Ajuntament de Barcelona



imposible. Son grandes conocedores de esas 
callejuelas estrechas y sinuosas del distrito, y rápi-
damente la víctima los perderá entre la multitud.
Tampoco, no olvidarnos, de la venta continua 
de droga por todas las esquinas del Raval, pese 
a los esfuerzos por parte de los dos cuerpos po-
liciales en acabar con ello. Puede que uno ten-
ga la gran “suerte” de encontrarse un punto de 
venta de sustancias en cada esquina en su paso 
de la Rambla Catalunya hasta la Rambla del Ra-
val. Eso sí, si uno no acaba seducido (y robado) 
por una de las innumerables señoritas que se en-
cuentran ejerciendo a cualquier hora del día la 
profesión más antigua del mundo.

Y durante todo este camino intenso por el cen-
tro, uno se cruza con muchísimas patrullas tanto 
de Guardia Urbana como de Mossos d’Esqua-
dra, pero sabe que el trabajo policial que rea-
lizan es insuficiente por la enorme problemática 
que existe en el barrio al no poder llegar a todo 
y también por el Sistema Judicial Español, que 
permite que personas con 500 antecedentes por 
hurto, por poner un ejemplo drástico, salgan a 
las pocas horas después de ser detenidas.

Pese no poder tener a tiempo, para la realiza-
ción del trabajo, datos cuantitativos respecto a 
todos estos hechos delictivos entorno a la zona 
de estudio, ni tampoco el período para poder 
comparar el mapa delincuencial antes de la 
transformación del barrio con la posterior re-
modelación, la percepción de los vecinos de 
la actividad delictiva en Barcelona siempre ha 
ido dirigida principalmente contra la seguridad 

personal, el más frecuente siempre ha sido el 
robo de bolsos, monederos o carteras, en los úl-
timos años, mayoritariamente a turistas, aunque 
también contra los bienes, en concreto contra 
los vehículos. El robo de objetos del interior del 
vehículo, así como el robo y la destrucción de 
accesorios del mismo.

Aún así, a pesar de todos estos “imprevistos”, 
también me he encontrado con gente que está 
encantada de vivir en el barrio del Raval y no lo 
cambiaría por ningún otro barrio más tranquilo 
de la ciudad.

“Donde yo vivo, en Ciutat Vella. Es estupendo a 
pesar de sus muchos problemas. Podemos em-
pezar la lista diciendo que todo funciona mal, 
pero los defectos de vejez, de suciedad y de fal-
ta de seguridad los supera la vida que respira. En 
Ciutat Vella pasan muchas cosas. En el Turó Park 
a las nueve de noche nadie circula por la calles. 
En cambio, la plaza Reial está repleta de gente 
divirtiéndose, cantando, bebiendo y haciendo 
el gamberro pero dando vida a la ciudad”.28

39

28. Entrevista realizda al arquitecto 
Oriol Bohigas, El Periódico, 23/07/2012

Figura 3.9: Encuesta victimización 2015. Índice global de victimización 1983-2014.
Fuente: Ajuntament de Barcelona



3.5 Correcciones urbanísticas 
a través de la CPTED

Los elementos urbanísticos son un factor clave 
en la influencia sobre el delito. Son uno de los te-
mas más tratados y los que mejor resultado han 
dado: modificaciones urbanísticas y arquitectó-
nicas que inspiraban confianza en el delincuente 
muy relacionado con la tipología edificatoria de 
la casa donde perpetuaba el hecho delictivo. 
Esta herramienta de trabajo y análisis es el CPTED 
(Crime Prevention Trough Environmental Design).

Kevin Lynch, en su libro “La imagen de la ciudad” 
publicado en 1999, logró definir cinco elemen-
tos básicos que conforman la percepción de 
la ciudad: sendas, bordes, barrios, nodos, hitos 
y mojones, elementos que sirven a las personas, 
además de las vías de comunicación, como 
mecanismos de ubicación dentro de la ciudad. 
Su estudio es relevante ya que menciona como 
la gente se apropia mentalmente de ciertos ele-
mentos urbanos como referencias y que en ese 
sentido dichos elementos o espacios son a los 
que la gente siente mayor afecto o aprecio y 
que por lo tanto serán espacios que estén cui-
dados y en consecuencia vigilados socialmen-
te, por lo que una primera impresión es que di-
chos espacios no generan lagunas urbanas, por 
lo contrario, son espacios de constante reunión.

Retomando ciertas proposiciones de la escuela 
de Chicago acerca de la importancia del con-

trol social informal en la prevención del delito, el 
control informal depende en gran medida de la 
permanencia de gente en los lugares a vigilar. 
Desde su punto de vista para hacer ciudades 
más seguras hay que diversificar los usos del 
suelo urbano, promoviendo mayor actividad en 
la calle, estimulando la creación de controles 
informales y creando mayores posibilidades de 
vigilancia de los espacios urbanos. 29

Buscar unos modelos que expliquen la distribu-
ción de ciertos hechos delictivos que sean útiles 
para delimitar los factores espaciales, sociales 
y económicos que contribuyen a una determi-
nada ubicación y ayuden sobre todo a la dis-
tribución de servicios, funciones urbanas, segre-
gación social o políticas de vivienda, influyen en 
la actividad de los habitantes y la localización 
de la delincuencia. Se trata de conjugar la ac-
tividad vecinal natural con las posibilidades de 
observación. Los lugares tienen que ser transita-
dos y usados, que no se alejen del bullicio ca-
llejero, de la posibilidad de que un observador 
“accidental” actúe frente al delito que se está 
cometiendo. 30

Oscar Newman culminó el trabajo de Jacobs 
con una formulación teórica más práctica y defi-
nida. Creador del concepto clave en la orienta-
ción que vincula delincuencia con diseño urba-
no, proponiéndolo en su libro sobre el Defensible 
Space (1978). En palabras del autor, se trata de 
“un modelo para ambientes residenciales que 
inhibe el crimen creando la expresión física de 
un tejido social que se defiende a sí mismo”. 
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29 y 30. Jane Jacobs, 1961

Figura 3.10: Las 5 categorías de Lynch, 1960.
Fuente: www.laciudadviva.org

Figura 3.11: Diagrama de Boston. Lynch, 1960.
Fuente: www.laciudadviva.org



Esta idea se concreta en diversos elementos de 
diseño, como la definición territorial del espacio 
reflejando áreas de influencia de sus habitantes 
(mecanismos de diseño que refuercen a los ha-
bitantes en su capacidad para asumir actitudes 
y prerrogativas territoriales) o la posición de las 
ventanas para posibilitar una vigilancia natural 
de las áreas públicas del ambiente residencial.

Tomar medidas para reducir el miedo al crimen, 
por ejemplo, desarrollar las acciones de proximi-
dad y la asistencia a las víctimas para devolver 
la confianza a los residentes de un distrito. Los 
ciudadanos están dispuestos, mayoritariamen-
te, a colaborar para disminuir la sensación de 
inseguridad con acciones como por ejemplo: 
horarios de cierre, supresión de ruidos, mejora de 
puntos de iluminación, etc.
Es cierto que el diseño urbano no pondrá fin al 
problema de la violencia urbana, pero puede 
ayudar a mitigar los niveles de delincuencia de 
las zonas urbanas más castigadas por el fenó-
meno de la violencia.

En el año 2009, el Ayuntamiento de Madrid pro-
puso la instalación de cámaras de videovigilan-
cia en Lavapiés, una zona multiétnica sobre la 
que pesa una mala reputación, mezclada con 
una imagen bohemia y castiza. 

Las reacciones ante la instalación de cámaras 
de videovigilancia fueron muy diversas. Por una 
parte, los pequeños comercios, los tenderos y los 
residentes de mayor edad elogiaron la decisión 
de incrementar la vigilancia. Otros en cambio, se 

mostraron menos entusiastas, ya que afirmaban 
que estos dispositivos violaban la intimidad indi-
vidual como un “Gran Hermano”. Eso sí, ambas 
partes estaban de acuerdo en que se debían 
identificar las características de los barrios que 
hacen que sus residentes perciban un menor ni-
vel de delincuencia y se sientan más seguros.

En Barcelona, en la plaza George Orwell, se ins-
talaron 16 cámaras de vigilancia que no han 
erradicado la delincuencia en Ciutat Vella, sólo 
la han desplazado una o dos calles más adentro 
y así lo dijeron los vecinos, que manifestaron que 
pasados dos semanas de la colocación de los 
nuevos dispositivos de grabación, aplaudieron la 
medida pero la consideraron insuficiente y pidie-
ron más policía 

La Prevención del crimen a través del diseño 
ambiental o CPTED es una metodología que 
desarrolló el criminólogo estadounidense C. Ray 
Jeffery a principios de los años setenta. Básica-
mente, la aportación de Jeffery propone que el 
ambiente físico y social urbano puede generar 
oportunidades para que se cometan los delitos y 
que las oportunidades para la violencia urbana 
pueden reducirse al modificar ciertos paráme-
tros ambientales.

Esta metodología tiene cinco conceptos pri-
marios interrelacionados que están destinados 
a reducir las oportunidades del delito así como 
también el miedo al delito:
- control de acceso
- vigilancia 
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Figura 3.13: Diagrama CPTED de buenas prácticas para 
evitar los lugares peligrosos urbanos.

Fuente: www.laciudadviva.org

Acceso como lugar 
de refugio potencial

Mobiliario que faci-
lita la permanencia 
de vigilante natural

Las personas que 
utilizan el espacio 
se transforman en 

vigilantes naturales

Buena iluminación

Balcón como punto 
de observación al 

espacio público

Ventana que favore-
ce la relación visual 

interior-exterior

Punto de venta o 
servicio que permite 

vigilancia natural 
constante

Figura 3.12: Ejemplo de un análisis de una calle que incorpo-
ra los conceptos de CPTED.
Fuente: Espacios urbanos seguros - Ministerio de Vivienda y 
Urbanismo de Chile



- refuerzo territorial
- mantenimiento
- participación

Estos conceptos básicos ofrecen un marco de 
trabajo para promover el diseño urbano eficien-
te y el uso de los espacios urbanos, minimizando 
los comportamientos violentos en la ciudad.

- La vigilancia natural, o grupo de característi-
cas formales de observación que deben tener 
las ciudades, está orientada a aumentar la opor-
tunidad de ver y ser visto dentro de un espacio 
urbano concreto y de sentir confianza en ese 
mismo espacio por sus características físicas y las 
personas que lo habitan. La mejora de la vigi-
lancia natural se puede conseguir a través de la 
mejora de las perspectivas de visión, iluminación 
y usos adyacentes compatibles. La considera-
ción de este aspecto en el diseño urbanístico 
desalienta los comportamientos violentos en la 
ciudad, al mejorar las oportunidades de respues-
ta e intervención. La vigilancia natural puede ser 
negativa o positiva dependiendo de la comuni-
dad que esté controlando ese espacio. Como el 
control de acceso, la vigilancia también contri-
buye en la definición de los territorios personales 
y en el aumento de las expectativas de respues-
ta a los comportamientos indeseables.

-El término control natural de accesos, se refiere 
a la apropiación  territorial de los accesos por 
parte de los ciudadanos, de manera espontá-
nea por su uso o marcación. Dicho control se 
puede generar a partir del uso de barreras sim-

bólicas o reales para restringir, alentar o cana-
lizar el desplazamiento de personas o vehículos 
fuera y dentro de las áreas urbanas considera-
das. El control de acceso contribuye, en gran 
medida, a definir el territorio al que los individuos 
tienen acceso y a aumentar las expectativas de 
que existirán respuestas a los comportamientos 
violentos generados dentro de ese espacio. El 
control de acceso ayuda a definir el “espacio 
vivido” y contribuye al acercamiento del refuer-
zo territorial.

- El refuerzo territorial hace alusión a los lazos 
afectivos que establece el habitante de un área 
urbana con su entorno y que, por lo tanto, cui-
da de una manera especial. Existen marcas te-
rritoriales positivas y negativas que permiten este 
tipo de refuerzo. Un ejemplo de marca territorial 
negativa es el grafiti. Está encaminado a reforzar 
el sentido de pertenencia al lugar, la posesión y 
las expectativas conductuales dentro un espa-
cio dado, así como facilitar la protección.

- El concepto de mantenimiento de los espacios 
públicos hace relación a la instrumentalización 
de los tres anteriores términos, en el diseño y ela-
boración de planes para asegurar el éxito de la 
estrategia.

- Hay un aspecto ineludible en las estrategias de 
prevención del crimen a través del diseño am-
biental que es la participación comunitaria. Sin 
la incorporación genérica de la comunidad, y 
de los individuos que la configuran, en particu-
lar, no hay garantías de asegurar el éxito de la 

42

Figura 3.14 y 3.15: Propuesta remodelación calle Riereta (izquierda) y calle Guardia (derecha).
Fuente: Proyecto Intervención Integral Raval Sud, Ajuntament de Barcelona, Junio 2010.



estrategia.

Las estrategias de prevención del crimen a tra-
vés del diseño ambiental son enormemente po-
sitivas desde una perspectiva de seguridad; en 
la promoción, reafirmación y sostenimiento de 
comportamientos deseados dentro de diferen-
tes tipos de espacios, además de la reducción 
de los comportamientos violentos contra las nor-
mas  que generan en la ciudadanía el sentimien-
to de inseguridad.

Algunos aspectos del diseño urbanístico, o inclu-
so la localización de equipamientos o de instala-
ciones concretas, de una misma forma, pueden 
potenciar involuntariamente los comportamien-
tos incívicos de los ciudadanos en algunos espa-
cios urbanos. Por ejemplo, muchos equipamien-
tos utilizan vallas, rejas o portones para restringir 
el movimiento en su interior; al hacerlo, es con-
veniente estudiar la fórmula de obstaculización 
y control para asegurarse de que su diseño no 
proporcione un “acceso natural” a esos espa-
cios que quieren protegerse y separarse de lo 
público.

En la intervención urbanista es de importancia 
la implementación de iluminación, las edifica-
ciones a menor distancias, el control del espacio 
público, la combinación de usos en el ámbito ur-
bano, por ejemplo la mezcla zonas de comercio 
con zonas residenciales, que permitan un espa-
cio vigilado las veinticuatro horas, etc.
Lo importante es que el urbanista y los que están 
a cargo de las decisiones que afectan al espa-

cio urbano, deban tener claro la escala de tra-
bajo para solucionar el problema. Por ejemplo, 
intervenir en una escala de barrio, protegiendo 
ciertas zonas, permite solo una visión parcial del 
problema. Cada método de trabajo tiene su pro-
pia escala, así por ejemplo una intervención en 
la mejora de la autovigilancia impactará direc-
tamente en barrios y zonas residenciales, mien-
tras que una política de redistribución de los usos 
del suelo urbano ya tiene carácter más comunal 
y a más largo plazo.

Por lo tanto, se pueden destacar los siguientes 
apartados de actuación inmediata que mejora-
rían notablemente el descenso de lugares pro-
clives a hechos delictivos:

- Eliminación de lugares con poca visibilidad.
- Evitar geometrías muy angulosas que dejen lu-
gares escondidos.
- Mejorar el alumbramiento de las calles.
-Aumentar la presencia policial, protegiendo es-
pecialmente los espacios colectivos destinados 
a los niños pequeños.
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Figura 3.16: Propuesta remodelación 
jardines Sant Pau del Camp.

Fuente: Proyecto Intervención Integral Raval Sud, 
Ajuntament de Barcelona, Junio 2010.



44

Figura 4.1: Vista satélite de Ciutat Vella, 1990.
Fuente: Ajuntament de Barcelona



4. Caso de Estudio: 
Cuitat Vella - Barrio del Raval

Ciutat Vella y más concretamente, el barrio del 
Raval, presenta una trama urbana irregular, con 
una estructura espontánea, que se caracteriza 
por el alto grado de ocupación de las manzanas 
de fondos muy grandes y con un viario estrecho 
y quebrado. Las parcelas son predominante-
mente pequeñas y muy irregulares. 

También hay que añadir que la calidad cons-
tructiva y el estado de conservación de la edi-
ficación en el barrio es en general deficiente, 
aunque existen sectores que tienen una impor-
tante rehabilitación urbana.

El territorio urbano de Ciutat Vella está completo 
de tensiones y conflictos estructurales, relacio-
nales y sociales. Las relaciones existentes no se 
entienden sin relacionar la aportación del pa-
sado con las actuaciones del presente. La per-
manencia tan larga de Ciutat Vella entre muros 
configuró una realidad de mínimos aireados y 
perspectivas muy cerradas en sí misma. 

Una vez liberada de ese cinturón físico y psicoló-
gico se vió sometida a procesos de degradación 
permanentes hasta la década de los setenta, 
la época del llamado desarrollismo se agotó y 
el modelo municipal autoritario llevó a cabo el 
proceso de democratización de la sociedad. La 
combinación de estos dos últimos factores con-

solidó las bases para una política de regenera-
ción urbana llevada a cabo durante las últimas 
décadas en Ciutat Vella, durante las cuales las 
viejas y sistemáticas operaciones de demolición 
y sustitución han evolucionado para convertirse 
en intervenciones de conservación, rehabilita-
ción y apertura.
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Figura 4.2 y 4.3: Vista de la Casa de la Caritat y vista aérea de la obra para el CCCB,
 al lado de la obra de construcción para el MACBA en 1994.

Fuente: “La costruzione politica e architettonica del centro storico di barcellona 1979-2011”
 Tesis Doctoral de Alessandro Scarnato.



4.1. Antecedentes históricos

El Raval que conocemos hoy en día, se originó 
alrededor de los siglos XIII y XIV. Las actividades 
que se localizaban en la zona eran aquellas que 
la ciudad había expulsado: hospitales para le-
prosos y enfermos marginales (Hospital de Colón 
1226) o conventos que ofrecían su ayuda a per-
sonas marginales y sin recursos (Convento del 
Carme y de las Drassanes). Esta marginación de 
las actividades se hizo patente con la construc-
ción de la primera muralla medieval en el s. XIII 
que en su margen izquierdo ocupaba Les Ram-
bles actual, convirtiendo a los pequeños núcleos 
de población del Raval en una zona periférica. 
Todo esto demuestra que ya en sus orígenes el 
Raval fue ocupado por gente estigmatizada; le-
prosos, prostitutas, campesinos pobres y ecle-
siásticos.

Con la construcción de la segunda muralla en el 
s. XIV se debió haber acabado con la condición 
periférica del barrio, pero no fue así, ya que de-
bido a que el tramo final de la muralla se cons-
truyó tarde, desencadenó en un futuro en que 
se diferenciará dos zonas completamente dis-
tintas dentro del Raval: Norte (más urbanizado, 
dentro de la muralla) y Sur (fuera de la muralla 
durante más tiempo, más estigmatizado, futuro 
“Barrio Chino”).
Unos siglos más tarde, en el s.XIX, las característi-
cas del Raval eran de calles rectas y estrechas, 
tratando de aprovechar la mayor parte de suelo 
posible, por lo que no existían patios, ni plazas, ni 
espacios públicos de tipo alguno.

Tras la industrialización, el Raval pasaba por pri-
mera vez de ser un barrio asistencial, de carác-
ter marginal, a ser un barrio funcional para la ciu-
dad de Barcelona. Un aumento de la población 
de un 16% a un 40% de la población barcelone-
sa gracias a una oleada de inmigración prove-
niente de otros lugares de Cataluña.

Esa transición fue como la mayoría del resto de 
ciudades, que deben sus primeros planes de re-
forma y su actual configuración morfológica a 
tres procesos relacionados entre si:

1. Industrialización como tecnología de produc-
ción de bienes a gran escala y el capitalismo 
como marco de gestión y distribución de éstos.
2. La necesidad de control de una población 
asalariada y pobre en constante y exponencial 
aumento. 
3. Cambios que llevará a enormes desplaza-
mientos de población, grandes migraciones de 
zonas rurales a urbanas.

Cerdá ya identificó en su momento la elevada 
densidad de la ciudad como uno de los princi-
pales problemas que afectan a la salud de las 
personas. Un problema constante en toda Bar-
celona, pero muy grave en el Raval, ya que era 
el más densamente poblado de Europa, con una 
densidad de 105.000 habitantes por km2. Da-
tos potenciados por la baja salubridad y la alta 
mortalidad del momento, donde la esperanza 
de vida se situaba en torno a los 20 años. Quizás 
porque era una de las zonas con mayor canti-
dad de chimeneas humeantes, pertenecientes 
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Figura 4.4: Murallas de Barcelona: en negro 1260-1295 
y en rojo 1358-1477.
Fuente: www.scielo.sld.cu



a las grandes industrias que se establecieron en-
tre 1770 y 1840.

Desde la industrialización del barrio, el Raval em-
pezó a acoger oleadas de inmigrantes. Primero, 
desde el resto de Cataluña y más tarde, a princi-
pios del s. XX, de otros lugares de España. Pese a 
la llegada de inmigrantes, el Raval no llegó nun-
ca a convertirse en un “guetto” de inmigrantes, 
ya que los recién llegados se mezclaban con la 
población residente, pero sí que es cierto que el 
porcentaje de inmigrantes en el barrio era mu-
cho mayor comparado con otras zonas de la 
ciudad. De algún modo, si que se formó un gue-
to de proletarios en el barrio, dando lugar a que 
el Raval fuera, junto con la Barceloneta, uno de 
los grandes barrios obreros de Barcelona. El Ra-
val, tras los procesos de densificación, proletari-
zación e inmigración, llegó a alcanzar alrededor 
de los años 30 los 110.000 habitantes.

En ese momento, los arquitectos del GATCPAC 
(Grup d’Artistes i Tècnics Catalans pel Progrés de 
l’Arquitectura Contemporània), eran conscien-
tes de la problemática existente y realizaron un 
estudio a fondo en el que se plasmaban las de-
ficiencias del barrio. Propusieron un plan de ac-
tuación radical llamado “Plan de saneamiento 
del casco antiguo” (Plan Maciá).

Este proyecto debía articular la Barcelona mo-
derna y abierta al mar, con una urbanización, 
como la conocemos hoy en día desde la Vila 
Olímpica hasta el río Besós por un lado, y de la 
montaña de Montjuic (proponían demoler el 

Castell de Montjuic y construir un nuevo edifi-
cio moderno y racionalista polivalente como un 
centro de convenciones o un hotel) y la costa 
del Delta del Llobregat hasta enlazar con La Ciu-
tat de Repòs i Vacances (otro proyecto estrella 
del GATCPAC), articulando un seguido de ejes 
que continuasen los ya descritos y planteados 
por Ildefons Cerdá, mediante la Av. Meridiana y 
la Av. Diagonal.
Finalmente, el proyecto no se pudo realizar debi-
do a los condicionantes políticos, económicos y 
sociales de los años 30, y por eso nunca se llevó 
a cabo el Plan Maciá, el sueño de un presidente 
que quería hacer de Barcelona la capital cul-
tural, industrial y social del Sur de Europa, avan-
zándose casi sesenta años a la futura mejora 
y reforma urbana, que se llevaría a cabo para 
preparar la ciudad para las Olimpiadas de 1992.

Otra actuación que tuvo un fuerte impacto en 
el Raval, y en todo el casco antiguo de Barce-
lona, fue la política de los años 60, que impulsó 
el abandono del centro a partir de la promoción 
de núcleos de viviendas en la periferia de la ciu-
dad. 

Con esta política, se redujo fuertemente la po-
blación del barrio, pasando de 105.122 habitan-
tes en 1960 a 48.326 en 1980 (una reducción del 
54%). Sin embargo, el carácter marginal del ba-
rrio no se modificó, siendo la prostitución y el trá-
fico de drogas dos de las actividades principales 
que se daban en él.
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Figura 4.6: Esquema del Plan Macia donde se aprecia la 
prolongación sur de la Gran Vía.

Fuente: www.urban-networks.blogspot.com

Figura 4.5: Panel de presentación del Plan Macia de
Barcelona, 1934.
Fuente: Archivo Cerdá - www.anycerda.org



4.2 Características 
socioeconómicas

En el caso concreto de la delincuencia percibi-
da en los barrios de las localidades españolas, 
hay razones para creer que la diversidad étnica 
y la concentración de inmigrantes desempeñan 
un papel importante, ya que los grupos étnicos 
recién llegados a un medio urbano suelen insta-
larse en zonas con una morfología y un ambiente 
social proclive a desarrollar elevados índices de 
delincuencia y, en un periodo de tiempo más o 
menos largo, sus tasas de criminalidad reflejan 
de una forma clara este hecho. 
Cuando estos grupos se trasladan a otras zonas 
de índices más bajos, se observa una reducción 
en sus propias tasas de criminalidad. El índice de 
delincuencia en un determinado grupo racial 
está en función de su posición socioeconómica 
básica. 31

La presencia de inmigrantes también podría te-
ner un impacto directo en las percepciones de 
los residentes. Dado que suele asociarse a los in-
migrantes con el deterioro y la delincuencia en 
los barrios según la Encuesta Social Europea en 
2002, es probable que su concentración geográ-
fica suscite un incremento de los niveles percibi-
dos de delincuencia, aunque dicha concentra-
ción no haya tenido efecto alguno en las tasas 
de criminalidad reales. Por otra parte, la llegada 
repentina y masiva de gentes de otras culturas, 
religiones y razas que empezó a finales de la dé-
cada de los noventa puede haber contribuido 

especialmente a que los nativos perciban un 
mayor grado de amenaza 32, sobre todo si tene-
mos en cuenta que, desde la expulsión de judíos 
y musulmanes a principios de la Edad Moderna 
y hasta los últimos años, la sociedad española 
había sido relativamente homogénea.

No ha sido hasta tiempos recientes que España 
se ha convertido en una sociedad extremada-
mente diversa. Desde 1998, nada menos que 
seis millones de inmigrantes se han establecido 
en España, con lo que la proporción de ciuda-
danos extranjeros se ha elevado desde menos 
del 2% en 1998 hasta más de un 12% en 2009.33 

La llegada de población inmigrante extracomu-
nitaria desde los años 90, ha agravado la situa-
ción de conflicto llevando a una concentración 
de clases descapitalizadas en el Raval. El temor 
a que los inmigrantes formen guetos es uno de 
los principales temas a tratar sobre la inserción 
urbana de la inmigración extracomunitaria en 
Barcelona. Esta desigualdad social de los dife-
rentes guetos se refleja en la distribución urbana 
de los grupos y las clases sociales.

El termino guetto, tiene su origen en la designa-
ción de los barrios judíos en la Italia renacentista, 
entrando a formar parte de las ciencias sociales 
en los estudios de la escuela de Chicago a prin-
cipios del siglo XX. El gueto era otro mundo y al 
mismo tiempo era un mundo inferior.
Durante toda la Baja Edad Media la segregación 
espacial de minorías extranjeras y sobre todo re-
ligiosas había sido el modelo urbano predomi-
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31. Hernando, 2006
32. Citrin y Sides, 2008
33. “La delincuencia en los barrios. Percepciones y reacciones”, Alfonso Echazarra. Obra Social La Caixa. Colección 
Estudios Sociales, número 37, página 28

Figura 4.7: Barrio Chino en los años 30.
Fuente: Margaret Michaeli, fotógrafa.



nante en Europa, incluso los diferentes gremios 
ocupaban localizaciones urbanas específicas. 
Igualmente, en el Occidente musulmán a partir 
de la Carta de Omar, los judíos serian forzados a 
vivir en barrios recluidos que recibían diferentes 
nombres según los países (mellah en Marruecos, 
hara en Túnez). Las condiciones de vida eran 
casi siempre muy precarias, lo que hacía que las 
epidemias se cebaran con especial atención en 
ellos en un entorno de calles estrechas, casas al-
tas, falta de luz y de agua, superpoblación, pro-
miscuidad y miseria.

El Barrio Chino, cuya sombra mítica se expandiría 
después al otro lado de las Ramblas, por la calle 
Escudellers, aparte de ocupar un importante lu-
gar simbólico en el imaginario de la ciudad, era 
realmente un espacio segregado donde se con-
centraba la prostitución y el tráfico de drogas 
de Barcelona, y que configuraba una oferta al 
servicio de una población que no vivía allí, una 
concentración de actividades “desviadas” que 
perduraría hasta los años 80.

En una publicación oficial de 1985, Joan Clos, 
entonces regidor de Ciutat Vella, se refería así 
a la degradación del distrito que las reformas 
urbanísticas que comenzaban a emprenderse 
pretendían superar. “En los años 70 se inició un 
proceso de degradación acelerada (en refe-
rencia al incremento de la drogadicción y de 
la delincuencia), aparecieron zonas de gueto, 
donde la población normalizada no se atrevía a 
entrar”. Recientemente, el ex alcalde dijo que el 
problema de la inmigración en las ciudades “son 

los guetos, que hay que evitar a toda costa; los 
guetos, ya sean de una raza, de una etnia o de 
una mafia, hay que disolverlos porque lo que ha-
cen es apropiarse del espacio público y hacen 
que lo que es de todos sea apropiado solo por 
ellos”.

En un informe de la Comissió Tècnica de Segure-
tat Urbana del Ajuntament de Barcelona del año 
1986 se señala que “la precaria situación eco-
nómica de los inmigrantes extranjeros les obliga 
muchas veces a vivir en los barrios marginados 
de Ciutat Vella y allí pueden ser fácilmente indu-
cidos a actividades delictivas” y se constata que 
“constituyen pequeñas comunidades cerradas 
que acaban ahogándose por su incapacidad 
para establecer, por falta de vías, un dialogo 
fecundo y mutuamente enriquecedor con la 
cultura autóctona”, ante lo cual se recomienda 
“descongestionar los guetos creados”.

Si el término gueto se utiliza para referirse indis-
tintamente a delincuencia y a barrios poblados 
por inmigrantes no es extraño que inmigración 
y delincuencia sean categorías emparentadas 
bajo el termino gueto.

En Ciutat Vella, los inmigrantes, denominados así 
o “gent de fora”, “extranjeros” o con calificativos 
étnicos como “negros”, “moros” o “pakis” cons-
tituyen una categoría social destacada, con 
un peligro de concentración y gueto, con unas 
condiciones de vivienda casi nulas y una discri-
minación de la población inmigrada.
En 1996 un cargo intermedio del ámbito de Bien-
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Figura 4.8: Barrio Chino en 1964.
Fuente: Sueddeutsche Zeitung Photo lamy Stock Photo 



estar Social del Ajuntament de Barcelona dijo: 
“Esta ciudad Barcelona va a ser una ciudad de 
guetos, con el tiempo. Ya empieza a ser lo ya. 
Probablemente ya empiece a serlo (…) Lo que 
nos muestra en general la experiencia europea 
es un modelo de segregación espacial. Es decir, 
no hay leyes de discriminación espacial, pero… 
(…) Este modelo, que en Inglaterra se llama mo-
delo multicultural, es un modelo americano (…) 
Es decir, las mujeres negras se casan en un 90% 
con hombres negros. Es decir, se trata de que 
cada cual esté en su lugar (…) Cuando los ne-
gros de Los Ángeles se rebelan, matan al primer 
blanco que pasa por allí, pero no van 500 me-
tros más allá donde empieza a haber barrios 
más acomodados, blancos. Matan a policías, se 
meten con la policía, queman y… hasta la próxi-
ma revuelta. Se sabe que en esos espacios no 
se entra, no se entra en el Bronx, no se entra en 
el Harlem. 
Son micro-sociedades donde hay sus propios 
poderes (…) Además, lo que se comienza a ver 
en Europa es que la pobreza comienza a coin-
cidir con un color de piel (…). Ese es un mode-
lo de sociedad; probablemente vamos hacia 
ese modelo. Probablemente, evitar ese modelo 
requiere una política urbanística y de vivienda 
muy importante de las administraciones públicas 
(…). ¿Es esa la sociedad europea de finales del 
s. XX de Barcelona que está dentro de la Unión 
Europea? ¿Qué medidas concretas podemos 
utilizar y qué presión podemos intentar, sabien-
do que estamos dentro de este marco, de esta 
tendencia?” Las palabras del técnico municipal 
indican que tras el gueto se cobijan toda una 

serie de situaciones asociadas a la segregación 
de inmigrantes – violencia urbana, aislamiento y 
endogamia cultural, desigualdad social, conflic-
to y hostilidad racial- a las que se les presupone 
una apresurada sinonimia.

Aún así, el Raval es un barrio que siempre se ha 
caracterizado por ser un lugar de acogida para 
los recién llegados, ya sea de otros lugares de 
España o de otros países como en la actualidad. 

Según Joan Subirats, autor del estudio “Del Chi-
no al Raval”, si en Barcelona existe un gueto, se-
ría por excelencia el barrio de Pedralbes, donde 
la población es mucho más homogénea que en 
el Raval. Aunque los diferentes grupos étnicos 
tienden a agruparse según su origen unos cerca 
de los otros; así, en el Raval los pakistaníes tien-
den a encontrarse en la zona Sur y los filipinos en 
la zona norte, al oeste de la calle Joaquím Cos-
ta. Pese a que la presencia de inmigrantes en el 
Raval es muy elevada, el porcentaje más eleva-
do de habitantes de un  mismo origen extranjero 
corresponde a los pakistaníes y representan algo 
menos que un 10% de la población del Raval, se-
guido por aproximadamente un 8% de filipinos.

Hablar de inmigración hoy en día es hablar de 
gente sin papeles, oleadas de inmigrantes, gue-
tos, invasión, amenaza, etc., controlado como se 
puede a través de los Centros de Internamiento 
para Extranjeros, muy criticados por algunos co-
lectivos, pero que, personalmente, creo que son 
necesarios para el control sobre la inmigración 
legal y seguridad de las personas residentes.
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Es importante destacar que desde el ayunta-
miento se quería sacar la marginalidad de los 
barrios abandonados por la administración fran-
quista. El objetivo era cambiar la fisonomía de 
unas calles llenas de traficantes con una mafia 
que se disputaba el territorio prácticamente 
a navajazos. A la vez, se pretendía detener las 
constantes muertes diarias por sobredosis  y ro-
bos con violencia.

A partir de finales de los 80 aparecieron dos fe-
nómenos nuevos, uno de continuidad con el 
pasado y otro de ruptura. Por un lado, apareció 
de forma notable la inmigración extranjera que 
toma el relevo de la inmigración peninsular aun-
que sin alcanzar las dimensiones que ésta había 
tenido en décadas precedentes. Por otro lado, 
se dio un giro radical en la política (de dejadez) 
urbanística con los planes de renovación, reha-
bilitación y revitalización que abrieron un hori-
zonte de gentrificación.

Datos Estadísticos del barrio del Raval:34

- Habitantes:   47.489 personas    
(3 % de la población de Barcelona)
- Superficie: 1,1 Km2   
(1,1 % de la superficie de Barcelona)
- Densidad de población:  43.171 hab/km2 
(15.000 hab/km2  en Barcelona)
- Población inmigrante:   23.487 personas     
(49,4 % del barrio)
 
Incremento constante de la inmigración:
                              1998          2002            2008            2015
España               1 %            3 %          11 %          12 %
Cataluña           3 %            6 %          15 %          16 %
Barcelona          4 %            8 %          17 %          17 %
El Raval             10 %          25 %          48 %          49 %
 
Nacionalidades con más presencia en el Raval:
 
Pakistán             5.251           Alemania              370
Filipinas              4.285           Rumanía                359
Bangladesh      2.494           R. Dominicana      286   
Marruecos         1.461          China                      277
Italia                   1.303          Argentina               269
India                     993           Suecia                    257
Francia                 657           Colombia              254
Bolivia                   446           Brasil                       205
Reino Unido         400           Portugal                 201
Ecuador               387           Chile                       173
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34. Datos obtenidos de www.braval.org, una asociación sin ánimo de lucro y decla-
rada Entidad de Utilidad Pública por Resolución del Departamento de Justicia de la 

Generalitat de Catalunya

Figura 4.9: Nuevos residentes. Del 1996 al 2001, el porcentaje de residentes de 
origen extranjero en el centro histórico subió del 7,2 al 21%.

Fuente: “La costruzione politica e architettonica del centro storico di barcellona 
1979-2011” Tesis Doctoral de Alessandro Scarnato.



4.3 La reforma urbanística

Con la llegada de la democracia, se recuperó la 
idea de sanear el barrio propuesta 40 años antes 
por los arquitectos de la GATPAC, y se redactó el 
PERI del año 82, uno de los motores más fuertes 
de cambio en el Raval.

AÑOS35         PERIODO
1976-1979 Fase de iniciativa vecinal
1979-1983 Fase de formulación básica
1984-1986 Fase de formulación avanzada
1987-1988 Fase de reformulación
1988-1995 Fase de aplicación
1995-2002 Fase de aplicación avanzada
2002-         Fase de resultados y nuevos retos

Para comprender la apertura de la Rambla del 
Raval, hay que situarse en la época del Cerdá, 
que después de planificar el crecimiento de la 
ciudad extramuros, planificó también la abertu-
ra de grandes viales que conectaran el Eixample 
con la antigua ciudad amurallada.

Más tarde, el arquitecto Ángel Baixeras recuperó 
la idea de Cerdá de que existieran tres calles en 
sentido norte-sur (siendo una de ellas Les Ram-
bles), y la introdujo en el plan que fue aprobado 
en 1889. En la imagen de la siguiente página se 
ve el plan Baixeras, donde se previó la apertura 
de nuevos viales, creando un mini-ensanche en 
el Raval.

Pese a que la idea de abrir calles anchas en el 
centro de Barcelona ha seguido vigente en di-

versos planes del siglo XX, en el Raval, el único 
tramo abierto antes del PERI fue la actual Av. 
Drassanes, en los años sesenta, aprovechando 
los edificios derruidos durante la guerra civil.

Con la aprobación de la modificación del PERI 
en 1995, en la que se desarrollaba la idea de 
abrir un espacio derribando las cinco manzanas 
(62 edificios), se pretendía crear una plaza, que 
conectara la Av. Drassanes y que absorbiera el 
tráfico del barrio, permitiendo que las calles más 
comerciales del Raval fueran de preferencia 
para los peatones. Se pretendía renovar el tejido 
urbano del barrio, con la demolición de edificios 
en muy mal estado, sin expulsar a los residentes 
y generando una diversidad de usos en un espa-
cio reducido. 

Aunque la fase principal de las obras finalizó en 
el año 2000, paralelamente se llevó a cabo otra 
actuación, la llamada Illa de la Rambla del Ra-
val. Una operación de renovación urbanística y 
de revitalización económica, comercial y urba-
na. Con una volumetría definida por el estudio 
de arquitectos Martorell, Bohigas, Machay, que 
incluye 112 viviendas de protección oficial, un 
bloque de oficinas, locales destinados a usos cul-
turales y ocio, además de comercios en planta 
baja y un hotel de cuatro estrellas.
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35. Etapas de la política de regeneración urbana 
en Ciutat Vella 1976-2004
Fuente: Gomà y Rosetti, 1998

Figura 4.10: Plano de la primera versión aprobación de1983 (centro) y la aprobación final de1985 (de-
recha). A la izquierda, el plan desde vista de pájaro
Fuente: Ajuntament de Barcelona
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Figura 4.11: Detalle del proyecto de ensanche de Cerdá en que se observa la propuesta 
de reforma interior del casco antiguo de la ciudad, con las prolongaciones de las calles 
Claris, Muntaner y Marqués del Campo Sagrado.
Fuente: ICC (Institut cartogràfic de Catalunya)

Figura 4.12: Proyecto de Reforma Interior de Baixeras 1859, prolongaciones de las calles 
Claris y Marqués del Campo Sagrado, creación de un nuevo eje entre la plaza Universitat 

y las Drassanes y previsión de solares resultantes.
Fuente: Atlas de Barcelona (Col·legi d’Arquitectes de Barcelona).
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Figuras 4.13: Diferentes propuestas de 
intervención en Ciutat Vella.
Fuente: “La costruzione politica e architettonica del 
centro storico di barcellona 1979-2011”
Tesis Doctoral de Alessandro Scarnato.

Proyecto Cerdà, 1859

Proyecto Baixeras, 1859

Proyecto Darder, 1918

Proyecto GATPAC, 1932



4.4 Usos del suelo

“Es un hecho universal que allí donde el valor 
del suelo es más alto, la civilización exhibe el 
lujo mas desmedido al lado de la más patética 
pobreza. Para ver a seres humanos en las con-
diciones más abyectas y más desesperadas no 
hay que ir a las praderas sin vallas (…) sino a las 
grandes ciudades donde la propiedad de una 
pequeñita parcela constituye una fortuna”36. 

Un padre juega con su hijo en un pequeño par-
que habilitado con un tobogán, una gallina mó-
vil y un avioncito con muelle en los jardines de 
Sant Pau del Camp: “No es el mejor parque de la 
ciudad. Los lunes siempre está muy sucio y hasta 
hay condones, pero no hay muchos en el Raval 
para escoger”, dice el hombre. Él llegó al barrio 
hace cuatro años porque pensó que cambiaría. 
No lo ha hecho y si puede, dice, se irá. Él no ha-
bla con los otros adultos, pero sí el pequeño jue-
ga con los otros niños.37 

La planificación de un espacio equilibrado no 
pasa solo para eliminar los usos monofunciona-
les acercando el ocio, la producción, la residen-
cia y el consumo con la finalidad de evitar áreas 
funcionalmente segregadas, sino, también, por 
crear espacios de calidad, accesibles y con visi-
bilidad que ayuden a disminuir y evitar totalmen-
te la agorafobia vivida por algunas mujeres.38

Diversos urbanistas destacan la importancia de 
lo que llaman la vigilancia natural proporciona-
da por los mismos usuarios en un espacio público 

y favorecida por las características físicas de los 
espacios, su emplazamiento y la diversidad de 
actividades que se desarrollan. La animación de 
las terrazas de los bares situadas en la Rambla 
del Raval  es uno de los ejemplos más destaca-
dos de vigilancia natural por la función que de-
sarrollan, ya que ofrecen vivacidad en los espa-
cios públicos y seguridad a sus usuarios.39

En cambio, en el barrio hay una carencia de 
espacios verdes. Únicamente encontramos los 
jardines de Sant Pau, pero la geometría de los 
mismos, con poca visibilidad, facilita que los nú-
cleos marginales de población se apoderen de 
estas zonas, en lugar de ser aprovechadas por 
los residentes del barrio. Este problema de mal 
uso de los espacios públicos es generalizado en 
todo el barrio y por eso, antes de proponer una 
actuación urbanística, hay que tener en cuen-
ta la existencia de esta problemática, de modo 
que la solución adoptada impida, en la medida 
de la posible, que se lleven a cabo actividades 
incívicas. 

Aunque eso sí, después de la remodelación, el 
Raval ha ganado en espacios públicos, espe-
cialmente en la creación o recuperación de pla-
zas. Pero, a parte de la creación de la Rambla 
del Raval,  los habitantes del barrio no pueden 
disfrutar ampliamente de estos espacios debido 
a la inseguridad.
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36. George, 1987
37.  Párrafo de “Un jardín donde no hay puentes” reportaje de El Periodico, 30/05/2011

38.Hernández, 1998 
39. Loudier; Dubois, 2002; Montgomery, 1997

Figura 4.14: Vigilancia natural desde las terrazas situadas en la Rambla.
Fuente: www.irbarcelona.org
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Figuras 4.16: Planeamiento vigente.
Fuente: Proyecto Intervención Integral Raval Sud, 
Ajuntament de Barcelona, Junio 2010.

Figuras 4.15: Tipologías de viviendas.
Fuente: Proyecto Intervención Integral 
Raval Sud, Ajuntament de Barcelona, 
Junio 2010.1. Casas artesanas 
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Figuras 4.18: Zonas verdes existentes.
Fuente: Proyecto Intervención Integral Raval Sud, 

Ajuntament de Barcelona, Junio 2010.

Figuras 4.17: Se puede observar en el plano de 1854 (Artigues - Mas i Palia) la ubicación de las industrias concen-
tras en los barrios del Raval, Sta. Caterina y St. Pere. También del mismo autor el desarrollo en altura y densifica-
ción de los parcelarios medievales.
Fuente: “Colectivos minoritarios en el espacio público de Ciutat Vella, Barcelona”
Tesis Doctoral de Mari Carmen Tapia.
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Figura 4.19: Un grupo de toxicómanos se prepara para 
inyectarse una dosis en el los jardines de Horts de Sant Pau, 
a 500 metros de la sala Baluard.
Fuente: El Periódico

4.5 Características de los 
componentes urbanos

No se suele llegar al barrio más degradado de 
la ciudad por casualidad, acceder al él no es 
complicado para un turista paseando por Les 
Rambles. Además, es difícil entrar con cámaras 
de televisión porque los vecinos y usuarios ya sa-
ben que se ofrece una imagen perjudicadora 
del lugar. 

El barrio del Raval, debido a su céntrica ubica-
ción, está muy bien conectado con el resto de 
la ciudad en cuanto a transporte público se re-
fiere, la mayoría de puntos de acceso son pe-
rimetrales, exceptuando el Bus Barri que cruza 
sentido Norte-Sur.
El Raval es una zona 30 (implantada en 2009) y 
que además, en los últimos años se ha llevado 
a cabo una política de pacificación del tránsi-
to paralela. Actualmente, el Raval consta de 
14 calles peatonales y 30 de plataforma única 
(prioridad invertida). Destacar que entre las 12 
entradas al barrio desde Les Rambles, única-
mente 3 son peatonales y otras 3 de prioridad 
para los peatones.

Desde las asociaciones se valora positivamente 
la creación de calles peatonales, pidiendo que 
se extiendan más. Y también, mayor presencia 
policial para que esas calles peatonales sean 
seguras, libres de actividades incívicas o relacio-
nadas con la delincuencia, así como que los co-
ches respeten las normas de tráfico. Reclaman 

también, mayor iluminación por la noche, por 
prevención y seguridad.

A pesar de todas estas mejoras, el Raval cuenta 
con una dotación de espacios verdes muy redu-
cida y algunos de los espacios no son realmente 
aprovechados por los habitantes del barrio.

Dos de las actuaciones de carácter social más 
comentadas tras dar a conocer el Plan de ba-
rrios del Raval Sur, hacen referencia a la dro-
gadicción y a la prostitución callejera. Diversas 
organizaciones asocian la sala de venopunción 
con las problemáticas del barrio y piden medi-
das para que se impida la práctica de la pros-
titución o reclaman que se gestione de manera 
diferente tal y como ocurre en algunas capitales 
europeas, como por ejemplo el barrio rojo de 
Ámsterdam.

Recientemente el ayuntamiento ha abierto más 
salas de venopunción y se preveía que para el 
año 2014 todos los distritos contasen con una 
sala de este tipo. Sin embargo, el daño en Ciu-
tat Vella, y especialmente en el Raval ya esta-
ba hecho. El foco de consumo de droga se ha 
centralizado, y por mucho que se descentrali-
cen las salas de venopunción, los consumidores 
y los vendedores de droga ya están “instalados” 
en el barrio. Por tanto, no basta con abrir nue-
vas salas, es necesaria una actuación urbanísti-
ca consistente en primer lugar en eliminar todos 
los espacios que permitan que los drogadictos 
puedan esconderse. Ya que esta problemática 
existe en el barrio, si se aumenta la visibilidad de 

Figura 4.20: Foto de la noticia de un cadáver de un toxicó-
mano encontrado en los jardines de Sant Pau del Camp.
Fuente: www.btv.cat
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Figuras 4.22: Red Viaria.
Fuente: Proyecto Intervención Integral Raval Sud, 

Ajuntament de Barcelona, Junio 2010.

Figuras 4.21: Etapas de las calles de Ciutat Vella.
Fuente: Proyecto Intervención Integral Raval Sud, 
Ajuntament de Barcelona, Junio 2010.

Calles medievales
s. XVIII a XIX
1/2 s.XIX
2/2 s.XIX
hasta 1930
hasta 1970
hasta 2000
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Figuras 4.23: Transporte público.
Fuente: Proyecto Intervención Integral Raval Sud, 
Ajuntament de Barcelona, Junio 2010.



las calles, si se eliminan los escondites, entonces 
es posible que el problema vaya rebajando su 
intensidad.

Pero si los drogadictos disponen de una sala de 
venopunción, de lugares en los que inyectarse 
sin que les molesten (por ejemplo, las casetas de 
los parques infantiles) y de vendedores con luga-
res poco accesibles (como los jardines de Sant 
Pau), la zona Sur del Raval se convierte en un 
paraíso para los drogadictos.

Finalmente, mencionar que la presencia de dro-
gadictos o de indigentes, es un hándicap para 
la permeabilidad, ya que los peatones se sienten 
inseguros ante la presencia de estos colectivos, 
sin saber si les van a agredir o si les van a robar. 

Por tanto, actuar en esta línea es una manera 
de mejorar la permeabilidad del barrio. Además 
de las actuaciones comentadas para los jardi-
nes de Sant Pere y la plaza Folch i Torres, las dos 
más representativas de la zona, habría que iden-
tificar otros puntos con la misma problemática y 
proponer soluciones siguiendo el mismo razona-
miento.

4.6 La ordenanza de civismo

“Es necesario que las personas se respeten las 
unas de las otras y hay que respetar el espacio 
común para que todos pueden disfrutar de él 
cuando lo necesiten. El civismo es, por encima 
de todo, la cultura de la convivencia pacífica y 
solidaria, del compromiso con la ciudad y con 
sus habitantes. Queda pendiente saber cómo se 
tendrá que formar el carácter de acuerdo con 
estos valores”.40

La ordenanza de medidas para fomentar y ga-
rantir la convivencia en el espacio público de 
Barcelona dice que: “El objetivo principal de 
esta Ordenanza es el de preservar el espacio pú-
blico como un lugar de convivencia y civismo, 
donde todas las personas pueden desarrollar en 
libertad de sus actividades de libre circulación, 
de ocio, de encuentro, y de recreo, con el pleno 
respeto a la dignidad y a los derechos de los de-
más y a la pluralidad de expresiones y de formas 
de vida diversas existentes en Barcelona”.

El distrito de Ciutat Vella es un lugar en el que 
confluyen gran cantidad de actividades, even-
tos y propuestas que producen situaciones de 
uso intensivo del espacio público. A cada uno 
de sus barrios, una gran diversidad de personas  
hacen uso de ese espacio y de los diferentes 
equipamientos. Una buena convivencia es fun-
damental para permitir vivir juntos, con igualdad 
de oportunidades a la ciudad y para disfrutar de 
los diferentes espacios, a todas las personas que 
por diferentes motivos se encuentran en este 
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40. . “El Sentit del Civisme”. Camps, V. Revista Barcelona Metrópolis. Núm. 6. 
Monogràfic Civisme: Les Claus de la Convivència. Página 15. 2005

 

Figura 4.24: Grafitis en el interior de un solar derruido y abandonado. 
Los grafitis son una de las principales problemáticas del incivismo.

Fuente: Proyecto Intervención Integral Raval Sud, 
Ajuntament de Barcelona, Junio 2010. 



territorio. Pero los problemas de incivismo que 
afectan la convivencia siguen estando en la 
agenda política y en un lugar bien destacado. 

Según un informe sobre el espacio público ela-
borado por el Districte de Ciutat Vella en junio de 
2008, se han identificado 24 espacios públicos 
que requieren actuaciones intensivas donde la 
pernocta de indigentes, el consumo de alcohol, 
la generación permanente de suciedad, la ven-
da ambulante y otras dinámicas de riesgo como 
el consumo de drogas, el nomadismo urbano 
(hecho que impide a los vecinos el disfruto del 
espacio público) o el turismo de mochila, están 
generando muchos conflictos de convivencia y 
degradación de la ciudad. Los servicios socia-
les, debido a este informe, llevan desarrollando 
unas campañas de actuaciones que por ahora 
parecen disminuir pero no erradicar el impacto 
que tienen estas prácticas incívicas que afectan 
a la convivencia de Ciutat Vella.41

La teoría de los “Broken Windows” insiste en la 
necesidad de corregir los pequeños problemas 
como mecanismo para evitar que estos se con-
virtieran en un problema mayor. Por ejemplo, 
cuando en un edificio hay una ventana rota y 
el responsable del inmueble no la repone, al-
gunos individuos pueden pensar que a nadie le 
importa el estado de ese edificio. Al poco tiem-
po, algunas personas comenzaran a lanzar pie-
dras para romper más ventanas. Posteriormente, 
todas esas ventanas estarán rotas y acabarán 
siendo un foco de llamada para su ocupación 
para gente sin recursos.

Esta teoría considera que uno de los  factores 
clave del incivismo es el entorno degradado. 
Éstos dan signos que los actos vandálicos reali-
zados en estos espacios públicos no son perse-
guidos y por lo tanto fomentan el incivismo y la 
degradación del espacio público, creando en-
tornos que pueden llegar a favorecer la comi-
sión de pequeños delitos.42
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41. Plan sobre el espacio público de Ciutat Vella. Regidoria de Ciutat Vella. Junio de 2008.
42. “El Civismo: Una Construcción Ético-Política”. Cifuentes, L.M. Revista Avances en
supervisión educativa. Número Abril de 2009.

Figura 4.25: Estado del tobogán de los jardines de Les Voltes d’en 
Cirés en Drassanes.
Fuente: El Mundo

Figura 4.26: Quejas de los vecinos por todos los 
problemas persistentes en el barrio.
Fuente: www.ravalejant.blogspot.com.es
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Figura 4.27: Esquema de la Teoría de los vidrios rotos (Broken Windows).
Fuente: www.latinogangviolence.wordpress.com

Figura 4.28: Los juegos infantiles de los jardines de Hort del 
Monjo están llenos de pintadas por actos vandálicos. 

Fuente: Diego Fotógrafos

Figuras 4.29 y 4.30: Pintadas a favor del civismo
 pero de una manera incívica.

Fuente: www.Directe.cat
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Figuras 5.1: Actuaciones de los PERI en Ciutat Vella
en el período de 1980-1998.
Fuente: “El projecte urbanístic. Valorar la perifèria i 
recuperar el centre”. J. Esteban, 1999



5. El caso de Rambla
del Raval

“A mí no me importa que sepulten mis cines, mis 
colegios, los puntos de referencia del país de mi 
infancia bajo una propuesta de paraíso que se 
llama Rambla del Raval y todo lo que le cuelga, 
sino que la deconstrucción se lleve por delante 
toda posible memoria de la ciudad mestiza y se 
practique a costa del vecindario más débil de la 
ciudad”.43

A lo largo de los años, en Barcelona se han he-
cho importantes transformaciones urbanas con 
la excusa como punto de partido de la orga-
nización de un macro acontecimiento. En este 
proceso, en el barrio del Raval ha existido una 
continuidad desde los años 80 hasta nuestros 
días, que puede ser reconstruida.

En el caso del Raval, se forzó la expulsión de po-
blación con pocos recursos que habitaba en el 
casco antiguo, en favor de grupos sociales con 
más capacidad de consumo, bajo la bandera 
de la diversificación social del barrio.44

Es por eso, que desde esos años 80, se asoció 
al Raval como territorio predilecto de las inter-
venciones urbanísticas más drásticas de Europa. 
Con el proyecto de Cerdá, la continuación de la 
que hoy se conoce como Avinguda Drassanes, 
llevó a la destrucción de 62 edificios, con un total 

de 789 viviendas y 140 locales de las calles Cade-
na y Sant Jeroni. También se demolieron la Illa de 
Sant Ramon (conocida como Illa Negra) situada 
entre las calles Sant Ramon y Nou de la Rambla y 
la Illa Robador, entre Sant Pau y Sant Rafael. Esta 
importante actuación urbanística, que al princi-
pio se la conocía como “El Parc Central del Ra-
val” es lo que hoy se conoce como Rambla del 
Raval. Una actuación que quiso seguir el plan 
de Cerdá de atravesar el barrio de Este a Oeste, 
uniendo el puerto con L’Esquerra de l’Eixample.

La operación del plan central del Raval -la urba-
nización más todos los costes del realojamiento 
de los afectados- ha sido una de las más costo-
sas: 17.000 millones de pesetas, aportados por 
distintas administraciones, de los que la mayor 
parte, 8.300 millones, se destinaron a la construc-
ción de viviendas para los afectados. Un total de 
925 personas que vivían en los edificios derruidos 
han sido realojadas, la mayor parte en el mismo 
barrio. El resultado es que allí donde antes había 
unas callejuelas estrechas con viviendas en es-
tado sumamente precario, hay ahora una gran 
avenida de 60 metros de ancho. 

Las dos calzadas tienen siete metros de ancho y 
dos carriles, uno de circulación y otro para carga 
y descarga y parada de autobús. El ancho de 
las aceras oscila entre 5,50 y 6,70 metros. Unas 
losetas alargadas colocadas en el paseo central 
de la Rambla del Raval son la única huella de los 
edificios que se levantaban entre las desapare-
cidas calles de Cadena y Sant Jeroni.
Hay que tener en cuenta que toda la opera-

65

43. Manolo Vázquez Montalbán, 2002
44. Borelli, 2009; Marrero, 2003; Sargatal, 2001

Figura 5.2: Vista aérea de la Rambla del Raval con
la Illa Robador a su derecha 2006.

Fuente: “La costruzione politica e architettonica del centro storico di barcellona 
1979-2011”, Tesis Doctoral de Alessandro Scarnato.



ción se ha realizado en el marco de un notable 
consenso social. El Ajuntament socialista asumió 
los puntos más importantes de los planes popu-
lares que las asociaciones vecinales habían in-
terpuesto en los años 70 como alternativa a los 
anteriores planes urbanísticos que preveían la 
apertura de grandes vías de circulación rápida 
y la expulsión de los vecinos. El derecho de los 
vecinos expropiados a permanecer en el barrio, 
el aumento sustancial de la inversión pública 
en infraestructuras y servicios sociales y la par-
ticipación vecinal en la gestión, fueron puntos 
que asumió la Administración municipal. Desde 
la Administración se potenció a las asociacio-
nes vecinales históricas, que participaran en la 
gestión política de las reformas a través del ARI 
(Àrea de Rehabilitació Integral).
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Figura 5.3 (de izquierda a derecha): 1. Detalle del Plan Especial de Reforma del Casco Antiguo de Barcelona en la versión 
aprovada en 1959. 2. Estudio del contorno de la plaza de 1990. 3. Estudio de la armonización entre la Rambla del Raval 
Robador en 1994. 4. Imagen promocional de 1995.
Fuente: “La costruzione politica e architettonica del centro storico di barcellona 1979 2011” 
Tesis Doctoral de Alessandro Scarnato.

Figura 5.4: PERI aprovado del 1985.
Fuente: “La Ciutat Vella de Barcelona. Un passat amb un 

futur”. J. Busquets, 2003
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Figura 5.6: Fotografía aérea de 1994, donde ya se aprecia la 
intervención en la zona de Raval Nord, CCCB y MACBA y la 

zona Sur con los jardines de Sant Pau del Camp.
Fuente: ICC (Institut Cartogràfic de Catalunya)

Figura 5.5: En el centro, el primer “asesinato” para 
lograr la Rambla del Raval, 1995
Fuente:  “La costruzione politica e architettonica 
del centro storico di barcellona 1979 2011”, 
Tesis Doctoral de Alessandro Scarnato.
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Figura 5.8: Fotografía aérea de 2000, recién inaugurada la Rambla del Raval.
Fuente: ICC 

Figura 5.7: Fotografía aérea de 2000,  recién inaugurada la Rambla del Raval.
La Rambla del Raval fue proyectada por Carles Díaz, Xavier Sust, Óscar Tusquets y 
Lluís Clotet, mientras el director de urbanismo del ayuntamiento era Oriol Bohigas

Fuente:  “La costruzione politica e architettonica del centro storico 
di barcellona 1979 2011” Tesis Doctoral de Alessandro Scarnato.
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Figura 5.9: Estado final resultado de las actuaciones previstas al PERI del Raval ,2003
Fuente: “Ciutat Vella. El centre històric reviscolat”. M.Abella, 2004 



5.1 Gentrificación

El, por aquel entonces, alcalde de Barcelona 
Joan Clos que inauguró el nuevo espacio el 21 
de setiembre de 2000, sabía que no podía hacer 
cambios demasiado bruscos en el vecindario 
que posteriormente seria forzosamente expro-
piado, por eso realizó un proyecto de derribos 
lo suficientemente dilatado en el tiempo para 
conseguir el efecto sin que se notara el cuidado.

Está reurbanización para dejar entrar la luz y el 
aire en sus calles, llamada también rehabilita-
ción, recuperación, limpieza o esponjamiento  
(demolición de manzanas enteras de viviendas 
con la siguiente expulsión de la mayoría de sus 
inquilinos de clase obrera de rentas bajas). Una 
expulsión directa y indirecta a la vez, ya que, 
la población debía ser substituida por otra con 
mayores niveles de formación y capacidad ad-
quisitiva, un hecho que ha calificado la interven-
ción urbanística del barrio como un proceso de 
gentrificación.

Por ello, la Rambla del Raval se llevó numerosas 
críticas y proyectos alternativos que mantenían 
la trama y la mayoría de edificios, actuando en 
la eliminación de las alturas y la ocupación en 
masa de patios interiores.

“Barrios enteros del centro histórico son destrui-
dos y sus habitantes expropiados. Sólo unos po-
cos reciben vivienda de alquiler en el mismo ba-
rrio. Muchos son trasladados a edificios nuevos y 
anónimos en la periferia de la ciudad”.45

Incluso los vecinos llegaron a actuar con el libro 
escrito por Jaume Vidal “El Raval: historia d’un 
barri servidor d’una Ciutat” en el cual manifesta-
ban su deseo de frenar la degradación del ba-
rrio y mejorar sus condiciones de vida con una 
intervención urbanística que debía ir acompa-
ñada de intervenciones sociales.46 
Tal fue la magnitud de desacuerdo que incluso 
el PERI que afectaba a la Illa Robador fue im-
pugnado en los tribunales de Justicia por varias 
entidades del barrio en la Taula d’Entitats del Ra-
val.

Sobre el estado deficiente de la mayor parte de 
las viviendas del Raval, se caracterizaba por una 
notable incidencia de población jubilada y por 
mujeres fuera del mercado de trabajo.47 Ade-
más, un informe del Ajuntament lo definía como 
un barrio obrero y destacaba que el conjun-
to de la población obrera del barrio tenía muy 
bajos niveles de formación con escasa cualifi-
cación. El apartado dedicado al análisis de los 
equipamientos del barrio señalaba que existía 
una abundancia (creciente) de equipamientos 
para el resto de la ciudad en contraste con las 
dotaciones colectivas destinadas al servicio del 
barrio que resultaban escasas y deficitarias. Una 
segunda parte del informe era el resultado del 
trabajo sobre el terreno a partir de entrevistas e 
historias de vida de prostitutas y delincuentes. El 
informe destacaba que la morfología del barrio, 
la demografía y la composición social, facilita-
ban la criminalidad. Se destacaba que el 80% 
de los jóvenes delincuentes tenían diversos pro-
blemas familiares (orfandad, abandono, enfer-

70

45. Hubertus Pöppinghaus, citado por Stefanie Von Heeren, 2002
46. Aramburu, 2000; Subirats y Rius, 2004
47. Esteve, 1981

Figura 5.10: Transformación de la Illa Robadors.
Fuente: “Matar al chino. Entre la revolución urbanística y el asedio urbano en el barrio del Raval 
de Barcelona”, Tesis Doctoral de Míquel Fernández. 



medades de los padres, etc.). Se explicaban las 
enseñanzas de la criminalidad en el seno de la 
familia y en la calle entre el grupo de iguales. 
Otros factores que explicaban la criminalidad 
entre los jóvenes eran la explotación laboral a la 
que eran sometidos y los procesos de segrega-
ción inherentes en la escuela pública.

También hay que tener en cuenta que las altera-
ciones de la vida urbana en el Raval como con-
secuencia de las transformaciones urbanísticas 
de los últimos 20 años han llevado a una destruc-
ción del patrimonio arquitectónico, habitacional 
y cultural de mucho valor, así como también la 
expulsión de población y su substitución por otra 
de mayor poder adquisitivo. Una reforma urba-
nística involuntaria iniciada con los bombardeos 
fascistas en 1937 y 1938 hasta casi la inaugura-
ción de la nueva Filmoteca Nacional de Cata-
lunya en 2012.

La calle d’En Robador, la del Barrio Chino, es 
donde se han llevado a cabo las intervenciones 
urbanísticas más drásticas de los últimos quince 
años iniciadas por la batalla por el control de la 
droga. Una proyecto que arrasó con un núcleo 
de vida, un lugar donde multitud de personas vi-
vían y trabajaban, bajo el dolor y sufrimiento con 
expulsiones, indemnizaciones miserables contra 
vecinos, usuarios y trabajadores de la zona. Pese 
a todo, fue expuesto como un proyecto orien-
tado al bien de su población y al del resto de 
Barcelona aun siendo la mayor destrucción de 
tejido urbano de Europa. Bajo la excusa del bien, 
se demolieron zonas abigarradas, dando lugar a 

espacios vacíos que facilitan la transparencia y 
gobernabilidad del lugar y en algunos casos la 
construcción de nuevas viviendas para algunos 
expropiados, nuevos inquilinos y usuarios.
Las intervenciones fueron escogidas en luga-
res definidos como enfermos o cánceres de la 
ciudad, que debían ser extirpados. La paradoja 
se encuentra en que, mientras los llamados in-
migrantes acostumbran a ser mayoritariamente 
fuerza de trabajo, barata, ahorradora, joven y 
saludable48; las intervenciones urbanísticas en 
barrios como el Raval, contienen una capaci-
dad de destrucción, de expulsión de población 
y de arrasamiento de patrimonio arquitectónico 
sin precedentes.49

Mucha de la población de Ciutat Vella es de 
renta baja, pero sin embargo, las viviendas que 
ocupan debido a sus precarias condiciones in-
fraestructurales, no son, de manera general, re-
cuperables para familias de clase media, aun-
que si pueden serlo para estudiantes, que es otro 
de los tipos de población que se intenta atraer 
mediante el emplazamiento en el distrito de fa-
cultades de tres universidades distintas (UB, UPF, 
URL). Igualmente, en estas viviendas, una subida 
del precio del suelo en las zonas más degrada-
das motivada por la apertura de amplios paseos 
ajardinados en el centro del Raval y Santa Cate-
rina a partir del 2000 ha llevado a la expulsión de 
la población residente a través de su renovación 
completa, es decir, del derribo de la edificación 
existente y de la construcción de nuevas vivien-
das con todos los equipamientos necesarios. 
Aun así, en muchas de estas fincas, de dimen-
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48. Fernández y Romero, 2008
49. Capel, 2010

Figura 5.11: Demolición limítrofe a la Rambla del Raval.
Fuente: “La costruzione politica e architettonica del centro storico di barcellona 1979 

2011” Tesis Doctoral de Alessandro Scarnato.



siones reducidas, para hacer rentables las pro-
mociones se tendrían que fusionas varios solares.
Seguramente, todo esto aumentaría la conflic-
tividad (expedientes en ruina, desahucios, pro-
cesos de compra-venta especulativos, etc.) y el 
papel de la Administración y de las entidades 
vecinales será fundamental a la hora de permitir 
o impedir que las tendencias especulativas tu-
viesen éxito. Los colectivos que correrían mayor
riesgo serían los sectores de rentas bajas, tanto
ancianos como inmigrantes.

La existencia de un nuevo e importante parque 
de vivienda social en el distrito, junto con la ele-
vada edad de muchos de los actuales inquilinos, 
permite pensar que muchos de estos conflictos 
pueden ser asumidos por el poder público co-
locando a los perjudicados en las viviendas so-
ciales que se vayan liberando. Pero, aun así, el 
tamaño reducido de la mayoría de los pisos so-
ciales (destinados a ancianos) no permite alber-
gar esperanzas de que muchos inmigrantes (con 
familias numerosas en muchos casos) puedan 
beneficiarse de ello. 

5.2 Problemáticas sociales, 
fragmentación urbana 
y delincuencia

“Como vecino de la calle Lancaster, en el Raval 
de Barcelona, durante más de sesenta años, me 
entristece en qué estado se encuentra actual-
mente. Considero que la calle se ha convertido 
en unos lavabos donde todo el mundo hace sus 
necesidades; donde abundan los malos olores 
y es imposible dormir por las noches debido al 
botellón que se organiza cada día a la salida de 
la discoteca Moog, lateros, indigentes durmien-
do en la calle, peleas, etc. La Guardia Urbana 
actúa con mucha pasividad y parece que para 
las autoridades no existimos, pues no toman nin-
guna medida. La calle está llena de edificios en 
ruina llenos de okupas y muchísimos apartamen-
tos turísticos ilegales. En la misma situación se en-
cuentran las calles Guàrdia, Arc del Teatre y Nou 
de la Rambla. Es imposible vivir de esta manera. 
Es triste que uno de los barrios más emblemáticos 
de Barcelona se encuentre tan degradado”.50

La equiparación entre delincuencia e inmigra-
ción es un fenómeno actual y sobretodo en 
Ciutat Vella. Es evidente que el problema de la 
inmigración no puede ser resuelto mediante la 
criminalización o el rechazo a la diversidad. Esto 
solo ha aumentado la confusión y la preocupa-
ción de los ciudadanos. 

Resulta evidente, que lo que es diferente ha 
de ser tratado de manera diferente. La gente 

72

50. “Degradación en el Raval”, José Hernández Collado.
El lector expone, La Vanguardia, 24/11/2015

Figura 5.12: Uno de los derribos de edificios de vecinos que 
se hicieron en el barrio en los años 90.
Fuente: Fotografía de Josep Losada



piensa, siente y actúa de manera diferente, y 
eso significa que no todo el mundo tiene las mis-
mas habilidades. De hecho, siempre ha habido 
diferencias entre la gente, es un fenómeno co-
mún. A lo sumo, nosotros podemos concluir que 
nuestra sociedad está convirtiéndose progresi-
vamente en diversa. Esta realidad, no obstante, 
de ninguna manera es resultado de la corriente 
constante de inmigrantes. El hecho de que la 
gente es diferente también tiene un efecto en 
las organizaciones y, por lo tanto, la cuestión de 
si tendríamos que trabajar o no con la diversidad 
dentro de las organizaciones es, en consecuen-
cia, irrelevante, porque lo hemos estado hacien-
do durante siglos. (…). Sin embargo, nuestra cul-
tura no apoya a la diversidad. No nos gusta la 
gente que se desvía de los demás, no porque 
tengamos mentalidades estrechas, sino porque 
este hecho comporta problemas. 51

Centrándonos en el mundo de la droga, la he-
roína fue la gran protagonista del proceso de 
degradación del Raval, ya que provocó que 
muchos jóvenes del barrio entrasen en el mun-
do de la delincuencia y la prostitución. Diversas 
organizaciones mafiosas se repartían las calles 
del barrio para vender la mercancía, hecho que 
llegó a provocar numerosos tiroteos, disputas y 
víctimas. 52

En febrero de 1988, surgió una guerra entre ban-
das de traficantes de droga en el Raval que dis-
paró la alarma social en el barrio por el clima de 
inseguridad en el cual se vivía. Estas disputas fue-
ron el detonante de una situación de delincuen-

cia insostenible e hizo decidir al Ayuntamiento 
de Barcelona tomar medidas drásticas con el fin 
de erradicar el foco de violencia. El urbanismo 
tuvo un papel clave cuando el gobierno muni-
cipal, con visto bueno de la Associació de Veïns 
del Raval, derribó el conjunto de viviendas de la 
manzana Sant Ramon, una de las más degrada-
das del barrio y donde se situaba el comercio 
de droga. 
Para algunas entidades y organizaciones veci-
nales, como la de los Veïns en Defensa de la Bar-
celona Vella, esta medida marcó el inicio de un 
modelo de intervención municipal en el centro 
histórico de la ciudad basado en el poco respe-
to por el patrimonio arquitectónico y el tejido so-
cial de los barrios populares. 53

Si es cierto que los 300 metros de la Rambla del 
Raval con sus 32 metros centrales exclusivos 
para peatones, sus seis hileras de árboles y el 
gato gordo de Botero, han logrado una cierta 
mejora y oxigenación del barrio, vivir en el Raval 
aún sigue siendo duro. La criminalidad de ahora 
no se puede comparar con aquella de los años 
ochenta, cuando el presidente de la Associació 
de veïns del Raval dijo: “Pactaremos con los tra-
ficantes si a cambio nos dejan vivir en paz”.
Pero la triste realidad, a pesar de los nuevos edifi-
cios, equipamientos y espacios públicos, las figu-
ras que deambulan por la Rambla del Raval son 
las mismas de siempre, personajes de antaño 
como la miseria del Barrio Chino.
Por eso, la seguridad sigue siendo una de las 
cuestiones que siguen preocupando más a los 
vecinos: “Aquí hay dos tipos de inmigrantes, los 
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51. Albert Buitenhuis
52. Villar, 1996

53. Alexandre, 2000

Figuras 5.13: Titular de la denuncia de inseguridad 
en el barrio a causa de la muerte 
violenta de un chico en el Raval. 

Fuente: Diari Avui, 15/10/2009
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Figura 5.14: Continuación de la noticia de la denuncia de 
inseguridad en el barrio a causa de la muerte violenta de 
un chico en el Raval. 
Fuente: Diari Avui , 15/10/2009



que trabajan y los otros. Pero de éstos cada vez 
hay más”, decía el propietario de un bar de la 
calle de Hospital, doblemente afectado por la 
reforma: por el negocio y por su piso, que sucum-
bió a la piqueta. Dice que él ha salido ganando 
porque antes vivía en un piso en malas condi-
ciones y sin ascensor: “Pero también los hay que 
han ido a pisos más pequeños”, afirmaba un 
cliente. 
Con un paseo por la Rambla demuestra que 
todo lo nuevo: edificios, estudiantes y turistas, 
están a la defensiva. Algunos vecinos opinaban, 
en el día de su inauguración, sobre el cambio: 
“Ahora lo que tienen que hacer es saber conser-
var esto, los árboles, los parterres y los bancos y 
poner mucha vigilancia, porque siguen con los 
tirones a plena luz del día” manifestaba una ve-
cina del Raval.

En el lado oriental de la Rambla, el turista avispa-
do percibe instintivamente una barrera invisible 
que lo separa de la calle Robadors, en alguna 
esquina se ven mujeres en busca de clientes 
mientras un niño paquistaní juega con su balón 
en medio de tanto hormigón y en la contigua 
plaza Salvador Seguí sigue deambulando la mis-
ma fauna yonki en sus mejores épocas.

En el lado occidental tampoco se respira tran-
quilidad, aunque estén las dos comisarías de 
Mossos d’Esquadra y de la Guardia Urbana, la 
permisividad judicial de nuestra país con unas 
leyes demasiado garantistas hacia los delin-
cuentes, hacen que el trabajo policial quede en 
vano, saliendo los autores de crímenes delicti-

vos, a las pocas horas, hacia el mismo lugar para 
retomar sus fechorías.
En ambos lados de la Rambla, los gritos y las pe-
leas son una constante. Los vidrios de un portal 
en mil pedazos, cerraduras rotas para que los 
clientes de las prostitutas puedan dirigirse direc-
tamente al piso en cuestión, llegando a cual-
quier hora de la noche, confundiéndose de 
timbre, puerta y defecando en el mismo rellano. 
Algunos vecinos manifiestan: “Duermo con un 
cuchillo, porque esta gente está loca. No sabes 
qué pueden hacer”. Otros vecinos, como los de 
la calle Espalter, sufren día a día el vivir entre el 
negocio de la heroína y la cocaína. Un negocio 
itinerante que únicamente se muda una vez que 
la presión policial logra que los clientes huyan a 
otros lugares. Todo esto después de unos meses 
después de la inauguración de la Filmoteca.

Una Filmoteca que demuestra como los grandes 
y llamativos equipamientos, si bien necesarios 
para oxigenar los barrios más cerrados, son in-
suficientes para acabar con los problemas so-
ciales. Desde su apertura hace ya 16 años, los 
vecinos siguen esperando un cambio. Pese a 
las continuas reformas todo sigue más o menos 
igual, aun con la operación urbanística de gran-
des dimensiones no ha conseguido solucionar 
por si sola los problemas de fondo. Un operación 
de 15 millones de euros para la Filmoteca (con 
un retraso de 6 años), sede de UGT, el hotel del 
Raval y nuevas viviendas que no han mejorado 
casi nada. La única parte positiva, la mejora de 
la “fachada” pero el interior siguen habiendo los 
mismos personajes.54

75

54. “Encuesta de Victimización y Opinión”. El 25,5% de la población de Ciutat Vella ha sufrido hechos delictivos
durante el año 2007 siendo el índice de victimización más alto de la ciudad. También destacar que el índice de
localización que relaciona los hechos que han pasado en cada Distrito con su población en Ciutat Vella repre-

senta un 66,94% con un incremento del 9,94% respecto al año 2006. 

Figura 5.15: Una prostituta observa, frente a la Filmoteca, el paso de dos policías 
en la calle Robador. Vecinos del Raval denuncian un aumento de la prostitu-

ción y de las peleas en el barrio. Consideran que “no hay voluntad” política de 
acabar con la situación.

Fuente: Ferran Nadeu, El Periódico, 03/11/2015



buscar otros puntos de venta. Hasta que el piso 
se quema. Entretanto el resto de vecinos de la 
escalera vive una pesadilla”.45

Un aspecto que aparece a menudo en las con-
versaciones con los residentes de “toda la vida” 
y “los recién llegados” es el miedo y la descon-
fianza generalizada hacia “los otros” provocada 
por la relación que se establece entre el incre-
mento de la inmigración y la delincuencia en el 
barrio y la ciudad. La inseguridad, real o percibi-
da, provoca una sensación de miedo que reper-
cute negativamente en la calidad de vida de los 
residentes. Aquí el ejemplo de dos señores ma-
yores que muestran su indignación feroz hacia la 
cuestión de inseguridad: “No se puede tolerar. 
Luego dicen racismo… (…). Todos los señores 
que vienen aquí a España, esto es escoria (…). 
No hay nada bueno, todo es escoria. Porque 
vas andando y tienes que ir mirando para un 
lado y para otro y a las diez de la noche métete 
en casa” (Pedro). “Antes era una cosa… pero 
ahora ya está mal, mal. Este barrio va de mal en 
peor. Y eso que han hecho muchas cosas muy 
buenas (…) pero ha venido toda esta gente in-
migrante, todos, estos marroquíes, estos moros… 
Es que son malos” (Gustavo) .

La delincuencia en el barrio es una de las cues-
tiones que más preocupa a las personas entre-
vistadas. Dos mujeres mayores de toda la vida 
y un chico joven inmigrante han sido objeto de 
diversos robos: tirones de bolso en el caso de las 
mujeres y sustracción de diversos objetos perso-
nales en el caso del joven. Los robos y hurtos más 

76

 
 

5.3 Reforma desde el interior

Según un informe municipal del último Ayunta-
miento socialista, reconoció que la verdadera 
rehabilitación de las peores y más duras calles 
del barrio solamente era posible si se actuaba 
desde el interior de los edificios, en sus escaleras 
y viviendas.

Se puede observar que durante todo el día se-
ñoritas acaparan las esquinas ofreciendo sus 
servicios a los peatones del lugar. Por ese moti-
vo, los vecinos de los edificios de la zona, hartos 
de denunciar desde hace años, han decidido 
reclamarlo con pancartas en sus balcones en 
las que reclaman a la alcaldesa “vivir en un ba-
rrio digno”. La pobreza, la prostitución y la delin-
cuencia continúan presionando la calle.
Una presión que surge desde el interior de las ca-
sas, salpicando al exterior. Pese a que el ayun-
tamiento iniciara allá por 2012 rehabilitaciones 
en 11 edificios de las famosas y polémicas calles 
Robador y Sant Ramon, a través del plan Dintres, 
expropiando, incluso, un edificio e ntero donde 
la polifacética Carmen de Mairena tenía un 
prostíbulo; estas calles siguen siendo el epicen-
tro de la prostitución barcelonesa.

Pero la historia de los pisos siempre es la misma. 
Intensa y breve. Pisos de punto de venta de dro-
ga y prostitución, funcionando hasta el hostiga-
miento policial lleva a los consumidores a bus-
car otros puntos para abastecerse. “Hasta que 
agobiamos tanto a los clientes, los identificamos 
y decomisamos lo que compran, que prefieren 

55. “Los problemas del Raval se enquistan pese a las reformas 
urbanísticas”, La Vanguardia, 28/12/2012

Figura 5.16: Calle de Robador, 2010. Interesante la mezcla de usuarios de la vía 
pública, donde conviven personas de toda la vida del barrio, inmigrantes, 
delincuencia y prostitución.
Fuente: www.lamarea.com



frecuentes en el Raval son lo de “baja intensi-
dad” y los de “subsistencia”, es decir, aquellos 
hechos delictivos sin uso de la violencia  (hurtos) 
y hechos por personas que necesitan robar para 
cubrir sus necesidades básicas. Las mujeres en-
trevistadas comentan que: “Se cansa una de 
los moros que están aquí. Son todos los días, a 
todas horas (…). Y eso no es normal. Antes no 
lo veíamos y ahora cada día. Han venido todos 
estos moros, porque no se les puede llamar de 
otra forma. Y vas por la calle y vas mirando para 
todos los lados” (Vanesa, 18 años, vecina “au-
tóctona” del Raval). “Antes (…) había más gen-
te en la calle vendiendo droga (…). Ahora se ve 
mucho robo. En la calle San Pablo no se puede 
pasar porque hasta abren coches, te roban (…). 
Es que lo malo lo han traído los árabes. Aquí hay 
mucho robo, mucho, mucho. Tirones sobretodo”. 
(María, 37 años, vecina “autóctona” del Raval)

Muchas de las personas entrevistadas están 
convencidas que cada vez hay más robos en la 
calle y que son cometidos mayoritariamente por 
jóvenes marroquíes – muchos de ellos menores 
de edad – que roban a las personas que poten-
cialmente pueden llevar más dinero encima (tu-
ristas) y a los más vulnerables (mujeres mayores). 

Ante el aumento de delitos en el barrio, a me-
diados de los años noventa, se organizaron en 
diversas calles del Raval patrullas nocturnas de 
vecinos con un doble objetivo: por un lado, di-
suadir a los posibles delincuentes y, por otro, 
protestar por la escasez de cuerpos policiales 
vigilando el barrio. Dos personas entrevistadas 

recuerdan que las mujeres eran más numerosas 
que los hombres y que tenían un comportamien-
to más activo y decidido:
“Esta esquina es muy problemática: (...) Arco del 
Teatro y calle Guardia (...), porque se ponen los 
marroquíes a vender chocolate, pero además 
con un descaro, (...) hay pilones (...) se sientan 
ahí y “chocolate, chocolate”. Entonces dijeron 
de organizar (...) unas patrullas y tal. Salieron dos 
días y estaban en el bar siempre y eso era la pa-
trulla (...). Sí que alguna noche se plantaron allí, 
sobre todo las mujeres, más combativas que los 
hombres. Se plantaron allí porque era una épo-
ca que los tirones y los asaltos era ya un desca-
ro” (Javier, 53 años, vecino “recién llegado” del 
Raval).

“Más que nada eran las mujeres mayores (las 
que patrullaban), las madres que son del ba-
rrio, que las ves y dices ‘pero qué mala leche’. 
No te metas con ellas que... Son del barrio, han 
crecido aquí, conocen a la gente y si ven a un 
drogadicto (...) conocen a su madre, a su pa-
dre... lo malo era la gente de fuera, los que ve-
nían cruzados, porque son niños, de 14, 15 años 
que están fumando pegamento y van robando 
porque no tienen para comer. Ese sí que es el 
peligro” (Marisa, 24 años, vecina “autóctona” 
del Raval).

Esta última narración establece una compara-
ción entre el pasado y el presente del barrio. La 
entrevistada compara el tipo de delincuencia 
actual, asociada con el aumento de inmigra-
ción, con la delincuencia de épocas pasadas, 
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Figura 5.17: Patrulla de la Guardia Urbana en la calle Robador 2012. Las patrullas 
alrededor de Rambla y Filmoteca son continuas, aún así, el problema persiste, ya 

que no se soluciona solamente con la presencia policial. 
Fuente: www.lamarea.com - Míquel Fernández
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Figura 5.19: Plano del Raval, intensidad de uso del espacio 
publico colindante a los equipamientos. 
Fuente: www.umvaraval.blogspot.com.es

Figura 5.18: Emplazamiento de la Illa Robadors con detalle 
de la sede de UGT.

Fuente: MBM Arquitectes



más asociada con la venta y el consumo de 
drogas en el barrio. Esta mujer culpabiliza a los 
chicos menores de edad marroquíes de prota-
gonizar una buena proporción de los actos de-
lictivos del barrio y de haber hecho aumentar la 
peligrosidad e inseguridad en el barrio. La entre-
vistada parece olvidar hasta qué punto se hizo 
insostenible la delincuencia y la marginación so-
cial en el Raval durante la década de los seten-
ta y ochenta. 

Las otras mujeres, de edades, procedencias y 
clases sociales diversas, comentan haber sen-
tido alguna vez cierto temor de pasar por de-
terminadas calles del barrio. Las dos primeras 
comentan que el hecho de haber vivido tantos 
años en el barrio y conocer tan bien sus carac-
terísticas, sus calles y su gente ha hecho que año 
tras año hayan ido ganando confianza y paseen 
sin miedo por cualquier rincón del barrio. Ambas 
reconocen que la edad les ha dado más segu-
ridad y que, a pesar de haber tenido alguna de 
ellas alguna experiencia desagradable, se sien-
ten, en general, seguras en el barrio.

“Ya me he acostumbrado, no tengo miedo, ya. 
Al principio sí, pero yo creo que era más porque 
me metían miedo o me decían ‘no pases por 
aquí o no pases por allá’. Pero ahora si tengo 
que salir... yo salgo a las cuatro o a las cinco y 
a mí nunca me ha pasado nada” (Natalia, 49 
años, vecina “autóctona” del Raval).

En general, la oscuridad (“Parece que la oscu-
ridad complique más la realidad”, Cecilia, 63 

años, vecina “autóctona” del Raval), el atarde-
cer, la noche, las calles solitarias, las calles estre-
chas, la prostitución en la calle, los grupos de in-
migrantes... son algunos de los aspectos que las 
mujeres entrevistadas señalan como causantes 
del temor a pasear solas por el barrio en deter-
minados momentos del día. Concretamente, 
las calles de Robador, Sant Ramon, Sant Rafael 
y Sant Pau son las calles que las mujeres entre-
vistadas intentan evitar con más determinación 
tanto por sus características físicas como por las 
actividades que se desarrollan, en especial la 
prostitución. 
Una entrevistada responde de esta forma a las 
preguntas realizadas:
“- ¿Y por qué calle no pasarías nunca?
- Por la calle Robadors.
- ¿Te asusta ésta?
- Mucho.
- ¿Por qué?
- No sé, me da... Es que es muy rara. Es un po-
quito pequeñita, así... y hay muchas prostitutas”
(Aditi, 16 años, vecina “inmigrada” del Raval).

Muy a menudo estas mujeres no han sufrido per-
sonalmente ninguna experiencia negativa, pero 
han construido la imagen negativa de ciertas 
calles del barrio a través de lo que han oído ex-
plicar a otras personas y de lo que han escucha-
do en los medios de comunicación. Una chica 
joven comenta: “De la calle Hospital hacia aba-
jo no bajo (...). Más que nada porque me da un 
poco de miedo. No miedo, pero respeto. No me 
siento tan cómoda. Voy mirando hacia todos la-
dos y también mi madre me lo dice muchas ve-
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Figura 5.20: Evolución del distrito de Ciutat Vella
 según nacionalidades 1991-2015.
Fuente: Ajuntament de Barcelona



ces” (Helena, 15 años, vecina “autóctona” del 
Raval).

Pedir a algún amigo que les acompañe hasta su 
casa si salen por la noche, pedir al taxi que las 
deje en la entrada de su domicilio o cambiar de 
ruta para dirigirse a su casa son algunas de las 
estrategias seguidas por las mujeres para evitar 
sentirse incómodas cuando tienen que andar 
solas por la noche en el barrio.
“Yo, como mujer, intento evitar... la calle Sant 
Pau… ya no la cruzo. No la paso porqué se me 
hace desagradable. La zona de la calle Sant Ra-
mon no la piso. La calle Hospital... si ahora ya 
cuando vengo a mi casa fíjate lo que empiezo a 
hacer: subo por la calle del Carme, vengo aquí 
–para no encontrarme con la mezquita- hasta
aquí, porqué este trozo se me hace muy des-
agradable y le tengo respeto por la forma tan
agresiva en que estos personajes se han instala-
do aquí” (Ramona, 56 años, vecina “autóctona”
del Raval).

En cambio, una gran parte de los hombres entre-
vistados manifiestan que circulan sin miedo por 
cualquier calle del Raval. Eso sí, añaden que a 
veces y sobre todo por la noche, evitan pasar 
por las calles más conflictivas. Da la casualidad 
que estas calles son las mismas que nombra-
ron el grupo de mujeres entrevistadas: Robador, 
Sant Ramon y Sant Pau. También coinciden en 
que los chicos jóvenes marroquíes, a los que son 
asociados a hurtos, robos y tráfico de drogas, y 
la prostitución a pie de calle son los indicadores 
que les fomentan la poca sensación de seguri-

dad. “En todas tienes que tener prudencia” (Pa-
blo, 40 años, vecino “recién llegado” del Raval). 
“Donde no es agradable pasar solo por la noche 
caminando es por la calle Sant Pau” (Ernesto, 35 
años, vecino “inmigrado” del Raval).
“Si te vas a la calle Sant Pau o a la Robadors a 
las 12 de la noche, a la 1 de la noche, hace un 
poco de respeto” (Alfons, 30 años, vecino “au-
tóctono del Raval).
“Me han robado, me han insultado (...). A mu-
chos de mis amigos les han cogido el móvil, la 
cartera... aquí la gente va a patinar y tenía unos 
amigos que les robaron los “skates” (...). Cuando 
regreso por la noche lo hago rápido. Coger el 
camino más corto, por donde haya más gen-
te... Calles oscuras o donde pasa poca gente es 
mejor no pasar” (Dídac, 15 años, vecino “recién 
llegado” del Raval).56

Es cierto que más mujeres que hombres apuntan 
que calles, plazas y parques del Raval que han 
percibido con miedo debido al deterioro am-
biental, la insuficiente iluminación o la presencia 
de solamente hombres. Por ello, evitan circular 
por los lugares que tienen estas características. 
En cambio, los hombres se sienten más seguros 
por cualquier lugar del barrio, únicamente el 
Raval Sur, donde hay más concentración de in-
migración masculina en la vía pública les hace 
estar más alerta.
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56. Entrevistas obtenidas de “La ciudad y el miedo” del VII Coloquio 
de Geografia Urbana, páginas 306-309.

Figura 5.21: Espacios del miedo en el Raval:
1. Calle Robador, 2. Calle Sant Ramon, 3. Calle Sant
Rafael, 4. Calle Sant Pau.
Fuente: VII Coloquio de Geografía Urbana
“La ciudad y el miedo”, página 307.
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Figura 5.22: Plano del Raval, intensidad de uso del espacio 
público colindante a los equipamientos. 

Fuente: www.umvaraval.blogspot.com.es



5.4 Espacios seguros - espacios 
multifuncionales

El uso y la apropiación de los espacios públicos 
es uno de los aspectos fundamentales a tener 
en cuenta en el estudio de la vida cotidiana de 
los hombres y las mujeres que viven en las ciuda-
des. Esta experiencia no es igual para todas las 
personas ya que, según el género y la edad, así 
como la clase social y las identidades étnicas, 
es vivida y percibida de forma distinta, siendo el 
uso diferencial del espacio un tema de interés 
multidisciplinar abordado con especial interés, 
en estos últimos años, por la antropología, la so-
ciología, la geografía y la arquitectura.57

Desde la parte sociocultural, los espacios pú-
blicos se definen como lugares de relación, de 
encuentro social y de intercambio, donde con-
vergen grupos con intereses diversos. Además, 
los espacios públicos contribuyen a la identidad 
colectiva de una comunidad cuanto más diver-
sas sean las personas que se apropien de ellos y 
más variadas sean las actividades que en ellos 
se desarrollen.58

Por otra parte, la parte espacial-arquitectónica 
de los espacios públicos los define como espa-
cios abiertos y accesibles a todas las personas, 
donde todas pueden estar y circular, a diferen-
cia de los espacios privados donde el acceso y 
el uso es reservado y controlado.59

La necesidad de diseñar espacios multifuncio-
nales que potencien la socialidad de diferentes 
generaciones de los vecinos tanto en equipa-
mientos cerrados como en el espacio público es 
una de las prioridades que se tuvo en el diseño 
de la Rambla del Raval. Un proyecto que permi-
tió la continuidad de espacios y un trabajo en 
red de servicios sociales integrados. 

“El espacio público es la ciudad”, según Oriol 
Bohigas. La ciudad compacta, densa, hetero-
génea, que concentra diversidad de funciones, 
poblaciones y actividades es mercado, inter-
cambio de ideas, productos y servicios, es cultu-
ra y memorias, es mezcla de gentes habitantes 
y visitantes60. Todo ello “hace espacio público”. 
Sin espacio público el asentamiento humano 
masivo no es ciudad, no hay ciudadanía, en-
tendido por una sociedad de individuos libres e 
iguales, todos con los mismos derechos y debe-
res. El ciudadano no nace, se hace ejerciendo 
como tal en el espacio público.61

Ciutat Vella es la zona que atrae más visitantes 
y que agrupa el 40% de las plazas hoteleras de 
la ciudad. Cierto es, que las transformaciones ur-
banísticas han mejorado la calidad de vida de 
los vecinos del barrio, mejorado las viviendas, 
el tejido comercial, la oferta cultural, etc. Y la 
atracción turística es un efecto positivo de esta 
mejora al generar crecimiento económico.

Los efectos del turismo en Barcelona están refle-
jados en Ciutat Vella, debido a su alta densidad 
y concentración, pero hay que destacar de que 
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57. Booth, 1998; Hernández-Pezzi, 1998; Ruddick, 1996; Valle del, 1997
58. Borja 1998; Valle del, 1997; Franck y Paxson, 1989
59. Chelkoff y Thibaud, 1992-1993
60. Wirth, 1938

Figura 5.23: Imagen de cómo iba a ser la Rambla del Raval.
Fuente: www.barcelona.citysherpas.es



no solo existen efectos positivos, sino también 
negativos, al distinguir dos tipos de turismos: uno 
diurno, relacionado con los aspectos culturales y 
uno nocturno, relacionado con actividades que 
muchas veces provocan actos incívicos: orinar 
en las calles, tirar botellas de cristal al suelo, in-
cremento del ruido, venta ambulante, carteristas 
y prostitución. Aunque no hay que olvidar que la 
zona sur del barrio siempre ha estado ligada con 
este tipo de actividades. 

La existencia de estos espacios multifuncionales 
en actividades y personas supone la reclusión de 
minorías que aspiran a vivir en la ciudad formal y 
abierta. Para los vecinos “de toda la vida del ba-
rrio” los espacios libres aún siendo más seguros, 
siguen siendo peligrosos, por el aspecto “sospe-
choso” de algunas personas, simplemente por su 
vestimenta o color. Acostumbran a sentir miedo 
de bandas o personas intolerantes a la diferen-
cia religiosa, étnica o sexual. 

La convivencia en el espacio público requiere 
conocimiento de la diferencia y cultura de la to-
lerancia. Uno de los problemas de muy fácil so-
lución es el que hay en algunas plazas y parques 
donde proliferan sillas fijas y aisladas que substitu-
yen los bancos para evitar las relaciones huma-
nas. Y en zonas altamente concurridas se mul-
tiplica la videovigilancia cuando precisamente 
es la concentración humana la que te protege.

“La gent del barri” vincula inseguridad con mi-
norías discriminadas y estigmatizadas. Si se em-
pobrece el espacio público es probable que 

aumente la inseguridad subjetiva y posiblemen-
te también la objetiva. La gente en la calle es 
garantía de seguridad.

En la Rambla, el diseño de unos edificios con 
vigilancia pasiva que miran hacia la calle y a 
las plazas, como el Hotel Barceló y la Filmote-
ca, mezcladas con las terrazas de los diferentes 
bares y restaurantes, crean una mezcla de usos 
para que el espacio se utilice durante el día y la 
noche. 

Quizás por el hecho de que sea una zona mul-
tifuncional, rodeada por edificios de viviendas, 
comercios y equipamientos hace que el espa-
cio tenga más vida y dinamismo a su alrededor, 
generando una mayor sensación de seguridad. 
También nombrar que la diversidad de perfiles 
de usuarios que ocupan el espacio público y de 
actividades que se realizan en él, la animación 
que proporcionan las terrazas de los bares situa-
das en la Rambla creando una vigilancia natu-
ral por parte de sus usuarios hacen aumentar la 
sensación de seguridad. La buena accesibilidad 
y visibilidad de la Rambla del Raval, junto con 
una buena iluminación y un buen mantenimien-
to del mobiliario urbano, hace de la Rambla del 
Raval un espacio seguro. Pero, no es así con sus 
alrededores.
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61. “Espacios públicos, género y diversidad. Geografías para unas ciudades inclusivas”.
MªDolors García Ramón, Anna Ortiz i Maria Prats, Editorial Icaria

Figura 5.25: Espacios multifuncionales: bancos, parques infantiles,
equipamientos y restaurantes en la 

plaza Salvador Seguí, junto a la Filmoteca .
Fuente: www.bcnenfotos.blogspot.com

Figura 5.24: Espacios multifuncionales: terrazas en la 
Rambla como vigilancia natural.
Fuente: www.hicarquitectura.com



6. Conclusiones

Aunque el Raval es uno de los barrios más anti-
guos de Barcelona junto con los barrios del Gótic 
y el Born, hay una enorme diferencia entre estos 
tres barrios, sobretodo, desde el punto de vista 
de sus habitantes. Mientras que el Gótic es el ba-
rrio turístico por excelencia con calles estrechas 
y peatonales, con una gran conciencia históri-
ca de la ciudad, el Born ha experimentado una 
gran transformación en los últimos años, llenán-
dose de multitud de tiendas de diseño y habita-
do por gente joven que le da un aire bohemio y 
moderno a la vez.

Pero en el caso del Raval, hay una doble vida: 
la primera sería la que existe entorno a la Plaça 
dels Àngels como centro cultural (quizás el más 
importante de la ciudad), y la segunda, la que 
se focaliza como el gran centro de prostitución, 
droga y delincuencia de Barcelona.
La transformación del Raval Norte destaca por 
la permeabilidad de gente, la creación de es-
pacios que han generado un crecimiento eco-
nómico en la zona debido a pequeñas actua-
ciones revitalizadoras en un perímetro cercano 
y con un elevado índice de visitas, tanto de ve-
cinos, estudiantes como turistas, que han hecho 
de esta zona, un lugar más seguro.

Pero analizando las diferentes opiniones de la 
gente del Raval Sur, me pregunto si el espacio 
público de la Rambla del Raval y la Filmoteca 
cubren las demandas de la población que vive 

en él, si realmente han estado diseñados para 
la gente del barrio, mujeres, personas mayores, 
personas discapacitadas, niños, etc., o, en cam-
bio, se han construido como un espacio “de di-
seño” para la ciudad como algunos vecinos han 
manifestado: “ (...) no hay espacios de juegos 
para los niños. Quiero decir que es un espacio 
totalmente pensado de cara a la galería (...), 
para liberar este barrio de cierto tipo de perso-
nas. Es una intervención (realizada) de espaldas 
a la gente que vive aquí.” (Oscar).62

Una opinión entre muchas, que muestra de una 
forma clara, el tema de la gentrificación, anali-
zada en este trabajo. Aunque si es cierto, que ha 
habido una mejora en la creación de espacios 
públicos y equipamientos para el Raval, las in-
tervenciones urbanísticas de gran envergadura 
(y con un gran coste económico) realizadas por 
la administración pública, parece ser que han 
ido encaminadas más hacia los equipamientos: 
MACBA, el CCCB o la facultad de Geografía e 
Historia de la Universidad de Barcelona. Esta re-
novación ha ido acompañada también de una 
subida de los precios de alquiler de las viviendas. 
Unas viviendas rehabilitadas para el uso de las 
personas de clase baja que vivían en las manza-
nas derruidas para la construcción de la Rambla 
del Raval. Pero que, en cambio, hizo que llegase 
una nueva población de clase media. 

Un proceso de elitización en el Raval que se ha 
dado de forma parcial debido a que, a diferen-
cia del proceso desarrollado en algunas ciuda-
des europeas y norteamericanas, la población 
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instalada no es de clase alta sino de clase me-
dia, fundamentalmente jóvenes.

Aunque eso sí, el diseño de la Rambla del Raval 
revalorizó el barrio, y a la vez, el uso multifuncio-
nal del espacio público, pero pagando un pre-
cio: la expulsión de mucha gente por la puerta 
trasera. 
Unas mejoras físicas del entorno insuficientes 
para la relación de los diferetes grupos raciales, 
que en muchos casos como se han descrito an-
teriormente, han creado miedo y conflicto entre 
ellos. 

Un barrio como el Raval, con una gran riqueza 
de  heterogeneidad social y étnica, limitada por 
una débil cohesión social que pone dificultades 
para el uso y apropiación compartida de los es-
pacios públicos, con la posterior fragmentación 
socioespacial. 
Por eso se intenta que, en la medida en que los 
espacios públicos del  Raval logren acoger,  por 
un lado, distintos grupos de personas y activida-
des, y por otro, se promueva la interrelación de 
éstos, se estará contribuyendo a la lucha contra 
la fragmentación social, étnica, de edad y de 
género y a la reconstrucción de una ciudad más 
igualitaria y segura.63

Por ello, para intervenir con éxito en el Raval, es 
importante no solo conocer exclusivamente la 
problemática del barrio, sino también las cau-
sas: una mezcla de factores de una memoria his-
tórica y urbanística, que nos permite encontrar 
algunas de las raíces de los problemas sociales 

actuales y comprender los motivos que han he-
cho que el barrio sea como es, desde los cen-
tros para marginados, enfermos y conventos en 
la época medieval, hasta la actualidad, donde 
el aumento de la immigración ha hecho que las 
características de Ciutat Vella sea un punto de 
acogida de los recién llegados. Así como la ges-
tíon municipal, que parece que no acaba de 
poder solucionar el problema del Raval desde 
el interior.

Por eso, es muy importante para la mejora del 
barrio, que la Administración escuche la opinión 
de los vecinos. Trabajar con los que viven la pro-
blemática día a día, es una enorme herramien-
ta. Pese a que en algunas etapas de la historia 
de La Rambla del Raval, grupos municipales se 
han reunido con las asociaciones de vecinos, 
bien por iniciativa propia o bien porque éstos úl-
timos han alzado la voz en contra de las modifi-
ciaciones urbanísticas o hartos ya de la contínua 
delincuencia; se tendría que tener en cuenta y 
hacerlos partícipes importantes de la continua-
ción de mejora en las actuaciones del Raval. 

Es por eso que se tiene que atender a un justo 
reparto de la riqueza por el territorio para mejo-
rar las condiciones de vida de aquellas áreas del 
Raval que continuan siendo marginales y que sus 
residentes reclaman con esmero una solución; 
se deben seguir mejorando las condiciones ur-
banísticas del Raval con un estudio previo para 
prevenir determinados escenarios delictivos; se 
tiene que poner coto a todas aquellas informa-
ciones que estigmatizan y/o excluyen a determi 
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Figura 6.1: “Un oasis en medio de la oscuridad”, 
“El acierto de la Rambla del Raval”, 2011.

Fuente: www.elbloc.net
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nados colectivos/territorios por meros intereses 
particulares: económicos, urbanos, políticos,etc.

Eso sí, son elementos muy difíciles y muy hete-
rogéneos para su análisis. Sin embargo, el uso 
de los SIG 64, principalmente, su interconexión 
por Internet con los ciudadanos, abre un nuevo 
abanico de posibilidades al incorporarlos al cir-
cuito de la justicia a través de una herramienta 
democrática, que hasta ahora estaba restringi-
da a ciertos grupos: la justicia o los cuerpos poli-
ciales, por ejemplo. Como se ha comentado an-
teriormente, los mapas delincuenciales públicos, 
como ocurre en las ciudades de Nueva York o 
Chicago, gestionados de una manera eficaz, no 
solamente a modo estadístico, serían una herra-
mienta pública de prevención y anticipación al 
delito.

Así que, personalmente, el mayor problema del 
barrio sigue siendo la delincuencia que afecta 
muy negativamente a los vecinos que si que se 
identifican con él y se preocupan por su estado 
y su mejora. Pese a que la mejor solución actual 
posible sería la urbanística (ya que la judicial no 
tiene pinta de cambiar al no cambiar las penas) 
ésta se centraría en la permeabilidad. Una me-
jora de la permeabilidad en el barrio permitiría 
una mejora en la calidad urbana del barrio, con 
una concentración de actividades culturales y 
educativas, tal como ocurre en el Raval Nord, 
mejorando también la conexión con el resto de 
la ciudad, que actualmente es deficiente, debi-
do a las entradas del barrio, que siguen estando 
bajo los estigmas que arrastra, que no invitan, la-

mentablemente, a entrar en él. 
Aunque se hayan mejorado muchas calles con 
zonas 30, carriles bici, de platafroma única o 
dando prioridad a los peatones, los accesos al 
barrio desde zonas más importantes, por ejem-
plo desde Les Rambles, son un aspecto a me-
jorar, quizás con aperturas en el inicio de calles, 
pequeños ensanchamientos, creando plazas 
que inviten a entrar hacia las estrechas calles, 
como ocurre con algunos accesos desde Av. 
Paral.lel. Entrar desde un espacio abierto hacia 
otro (Rambla del Raval) pasando por uno estre-
cho (callejuelas del Raval).

Pero aún así, a veces, la Rambla del Raval pa-
rece un oasis en medio de la oscuridad y el des-
orden de algunas calles de este barrio, como si 
fuera un espacio vacío entre la efervescencia 
de la vida de los pakistaníes, catalanes y guiris 
que viven alrededor y que frecuentan el lugar. 
Otros días, da la sensación de estar completa-
mente consolidada y pertenecer a la ciudad 
desde que el barrio se industrializó hacia el siglo 
XVIII. Dieciséis años después de su inauguración,
¿la necesidad de esponjamiento es argumento
suficiente para llevar a cabo la destrucción de
una zona consolidada de la ciudad? Conscien-
te de que este proyecto ha sentado un prece-
dente en la historia del urbanismo mundial, tanto
en su concepción y desarrollo como en la posi-
ción cultural que ha tomado el barrio en el con-
texto de la ciudad, los efectos secundarios de
gentrificación y desplazamiento de población
autóctona es una cuestión que aún hace falta
solucionar. ¿Acierto? Sí, pero con muletas. 65



Figura 6.2: Alegoría del efecto cucaracha. 
Numerosas reformas que intentan “tapar” 

la problemática real de los espacios del Raval.
Fuente: Bansky, artista del street art británico.
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